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LA VÍRGEN DE LA LUZ. ^

I NV O CA CI O N.

A T i, privilegiada criatu ra ,
Superior á los ángeles del cielo.
R inde hoy mi lengua terrenal é im pura 
Cántico hum ilde que ensayó en el suelo ;
Sublim e y bella, inmaculada y pura,
Risa del Q uerubín, del hom bre anhelo,
Perdónam e al juzgarm e suficiente 
Para can tar tu  amor en tre  esta gente.

Voy á cantar tu  aparición, Maria,
De Peña-Sagra en la em inente a ltu ra .
E n tre  el silencio de la selva um bría
Y del inculto m onte en la espesura,
A la Zagala triste  que plañía 
Su desconsuelo horrible y desventura.
Implorando tu  ayuda de consuelo.
De hinojos puesta y con la vista al cielo.

Oh T ú, del Sumo Sér el instrum en to .
De las gracias feliz dispensadora.
Embote del airado firm amento,
Rémora de venganza asoladora,
Consuelo de afligidos, el aliento



Del alma atribulada y pecadora,
E l terror del infierno y la alegría 
Del Paraíso y Luz del alma mia.

Madre sin par de celestial decoro,
Cuanto mas te contemplo, eres mas bella ; 
Arca de Noé, Propiciatorio de oro,
Zarza encendida, de Jacob la E strella ;
Yo te bendigo, porque fiel te adoro,
Tus pasos sigo porque sois mi huella.
Bebo tu  aliento porque sois mi brisa.
Tus ojos miro con feliz sonrisa.

Mas fúlgida que el sol miro tu  frente.
Que eleva y que suspende mis sentidos,
Y tu  cabello en hélices pendiente 
Como un mar de oro baña tu s vestidos.
Tú de las gracias la perenne fuente
Y de am or, haz acento en mis oídos :
Llévame á guarecerm e bajo tu  m anto, 
Mien tras tu  Ajjancigfl^  m undo cauto. ,

Despues de Dios tu  santidad brillando.
No se encuentra otra Luz mas esplendente ; 
Las virtudes tu  Corte están formando.
Los cielos tu dosel om nipotente;
Por Reina todo sér te está aclamando,
Por Hija, Esposa y Madre el P repo tente ; 
Suspirada en el m undo y bendecida,
Sé pues mi Luz, mi am or, mi bien, mi vida.



r a p i d a  DE SCRI P CI ON D E L  PAÍS DE L I É B A N A .

Tiene un rincón la Cántabra Montaña 
De enriscados y excelsos m urallones,
Rico de glorias, cuya fuerTe entraña 
Contrarestó de Roma las legiones. 
Llamóse á tal rincón «la Chica España.» 
Sepultaron sus peñas los pendones 
Del árabe espantado ; y su arrogancia 
Burló las fuerzas del poder de Francia.

Provincia ilu s tre , sí ; pero escondida 
E ntre  montes y riscos colosales.
Que le hacen en redor fortalecHa 
A crudas guerras y aun á extraños males ; 
En cuatro vallecitos dividida,
Que cayendo hácia el centro casi’iguales, 
Forman una gran cruz á cuatro vientos 
Esm altada de hum anos aposentos.

Liébana á Santander tiene al O rien te; 
Al Septentrion á Oviedo ; a! Mediodia 
Los Campos de Castilla, y á Occidente 
El reino de Leon ; y en s( arm onía:
Su panorama hermoso es sorprendente 
Por en tre  riscos al abrirse el dia ;



Y sus hebras el sol lanzando de oro,
Prodiga hasta en los bosques su tesoro.

El corazon de las A sturias leo 
En el pais de Liébana frondoso;
No puede codiciar m ortal deseo 
Otro mas pintoresco y mas herm oso;
Los árboles susurran  al meneo 
De un aire siem pre fresco y aromoso ; 
Hienden el pais en valles peregrinos 
Mil y mas arroyuelos cristalinos.

Un círculo aquí forman las montañas 
Oue de Liébana encierran los jard ines,
Donde hay frutas riquísim as y extrañas. 
Varias flores, violetas y jazm in es;
Pueblos que presenciaron las hazañas 
De la cruz de Pelayo ; y los confines 
De su corto horizonte asilo fueron 
De españoles que en él se  guarecieron.

Quien no haya visto cuanto bueno encierra 
E ste rico verjel maravilloso,
Nobleza, antigüedad, v irtud y guerra .
De redención el símbolo precioso ;
Quien no haya visto de la Sacra-sierra 
De paisajes al genio, caprichoso,
Y á la Virgen de Luz en la m ontaña,
El encanto mayor no vió de España.



LA T E M P E S T A D .

Densos nublados con furor se agrupan 
Del aire en la región,

Y el azulado firmamento ocupan
En torva confusion.

Lentos resbalan, mézclanse y se ensanchan,
Y arrástranse en m onton,

Y el puro azul de nuestro suelo manchan
En hórrido escuadrón.

Y cerniendo el espacio de tinieblas,
Presagian tem pestad 

Esas informes y gigantes nieblas 
Que infunden miedo yá.

Nada los ojos ven de alegre cielo.
Que hay nubes p«»r do quier ;

Y nada se oye,, y se oscurece el suelo.
Cual si perdiera el sér.

De los astros el Rey se nos oculta 
La tarde al declinar ;

Y la torm enta bochornosa abulta
Su tenebrosa faz.

Manto de plomo es, que al cuerpo enerva,
El aire abrum ador ;

Nubla de polvo la ventisca torva

i
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Soplando con furor.
Barre la tierra  huracanado viento, 

Relámpago fugaz 
Cruza culebreando en un momento 

Do vá la tem pestad.
Ronco trueno retum ba espatarrado 

Que al mundo hace tem b la r; 
Gruesas gotas desprende ya el nublado 

El rayo al estallar.
E l h u raca n  fu rioso  zum ba h o rr ib le ,

De piedra arrastra un m a r ;
Y de rayos orlada va terrible 

La negra tem pestad.
¿Tal vez con sus secuaces, cabalgando 

Sobre ella va Luzbel,
O planes destructores maquinando 

Las nubes van tras"é l? ...
Los truenos formidables me recuerdan 

El drama en S ina í;
O las fuentes de cólera que pierdan 

Otra Sodoma aquí.

¿Quién sabe la catástrofe que anuncia 
La tem pestad veloz?

Si es la cólera santa que denuncia 
Al m undo con su vo z? ...



L A Z A G A L A .

Hórridos cruzan los vientos
Y allá sus batallas traban,
Y al encontrarse retum ban
Y chispas al choque lanzan. 
Entoldan los nubarrones 
La atmósfera con sus a la s ;
La tem pestad se columpia
Y aborta torrentes de agua.
Y sigue á la chispa el trueno ,
Y al trueno otro rayo alcanza,
Y relámpagos y truenos 
Ciernen el granizo en tre  agua. 
Conmueve á la tierra el trueno. 
Quedan las alturas blancas,
Que fuertes pedriscos vierten 
Del cielo las cataratas.

Seguro albergue las aves 
Buscaron en tre  las ramas,
Y con perezosos bueyes 
Corrió el labrador á casa.

Sola llorando en los bosques 
De lo alto de Peña-Sagra,
Bajo el espeso ramaje 
De unas corpulentas hayas. 
Está triste  una Pastora 
Al cielo alzando plegarias.
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Viéndose allí ya de noche 
Con los rayos consternada,
Y á quien la ciega torm enta 
Desparramó su manada.

Y la tem pestad no ce d e ; 
Tendió la noche su capa ;
Y traspasada de frió 
Está la triste  Zagala 
Con el codo fijo al tronco 
De una vigorosa haya.
Fija la mano en las sienes
Y sobre el césped sentada.
Por sus ovejas clamando,
Y acordándose de casa...

El miedo embarga sus ayes; 
Ya de frió traspasada,
Ni del desierto se aflige.
Ni por sus ovejas clama,
Ni de hacer lum bre se cu ra ,
Ni de hacer cruces se cansa 
Cuando el relámpago brilla
Y la estrem ece, y la espanta 
El ronco trueno , y prorrum pe 
Con devocion : ¡ Santa B árbara!.

Llena de pavor y miedo 
Está la pobre m uch ach a;
Y harta de llorar, no llera.



— 11 —

Y ya de gem ir se cansa,
Y de miedo el ¡ ay ! reprim e 
Que del corazon arranca.

Ya vuelve en sí y ojerosa 
D irige en torno m iradas;
Y á lo que m ira no vé 
Ni lo que registra halla ;
Y convulsiva prosigue 
Atorm entándose el alma.

Aniezo está muy distante ; 
Peligrosa la bajada :
¿ Quién va á salir á su encuentro 
Si la torm enta no am ansa?...

¡Ay ! ... allí blanco de la ira 
Que oscuro el cielo descaiga,
Sin quien oiga sus clamores.
Tan solo la m uerte aguarda.

En tan tris te  desconsuelo 
Sus culpas todas repasa,
Y al cielo perdón le pide 
Llorando con pena tan ta ,
Que prom ete por sus yerros 
Hacer vida so lita ria ...
Y llena de fe á la Virgen 
La habl($ con toda su alma :



«Dame Luz, Virgen Maria ;
Y am páram e. Virgen san ta ;
¿No te duelen mis clam ores?
¿No te afligen mis desgracias? 
Mírame sola y de noche
De Peña-Sagra en la falda,
De miedo y de frió tem blando,
Y de tem ores cercada,
Al brillo de tantos rayos
Y tantos truenos que espantan,
Y tanta piedra que arrojan 
Las nubes am ontonadas,
Sin que ni á bajar me atreva 
Al pueblo por la distancia
Y el peligroso sendero
Y la noche tan cerrada,
Y ¿cómo yo presentarm e 
Sin las ovejas en casa?...»

A este tiem po, por la cresta 
Mas alta de Peña-Sagra,
Cruzó culebreando un rayo
Y traspasó la m ontaña,
Y tras él un formidable 
Trueno en toda la comarca.

«¡Favor! piedad i . . .  Madre mia, 
¡Ay qué rayo !... ¡ Santa Bárbara !... 
Si sois mi m adre, ¡ ó Maria ! ... 
Ampárame, Virgen santa.'»



L A B O N A N Z A - E L  M I S T E R I O — LA A P A R I CI O N .

Enrareciendo se fueron 
Las nubes lóbregas, cárdenas;
Y por los picos de Europa 
Algunos astros brillaban.

Una nube ardiendo en fuego, 
Con detonación extraña 
Lentam ente sobre el monte 
De Peña-Sagra posaba ;
Nube que á Liébana alum bra 
Como fanal en la playa,
Como la aurora en Oriente 
Tras la deshecha borrasca,
Y cien pueblos contemplaron 
Sin cansarse de m irarla.
Nube celestial, sin duda.
Que cual Iris de bona«za
A la Zagala consuelas 
Como el rosicler del alba.
Globo encendido, ¿qué escondes 
Que á todos así entusiasm as?

También la tr is te  Pastora 
Gozábase en con tém plenla,



Y en éxtasis delicioso,
Que su tem or ahuyentaba, 
Se figuró oir dulcísim a 
Una armonía tan grata 
Que Serafines ó Arcángeles 
Pudieran solo ensayarla.

O RQ U ESTA .

«¿No ves, Pastora hum ilde, la nube perfumada 
Que el resplandor del astro mas fúlgido te dá ?
Uecibe de Maria la m aternal m irada,
Que es todo un Paraíso, donde el consuelo está.»

«¿No ves, Pastora hum ilde, el faro de esperanza 
Que alum bra en las borrascas del náufrago m ortal? 
Acércate, Pastora, y an te su trono avanza,
La nube que te alumbra disipará tu  m a l.»

«Si negro el m undo un d ia , cual hoy se oscureciese,
Y airado siem pre eUñelo por tanta ingratitud 
A las Naciones todas con luchas afligiese 
Sin ver de paz siquiera ni la mas leve luz,

En medio sus desgracias, sus yerros y aflicciones 
Acudan compungidas al que m urió en la C ru z ;
Y al Iris de la dicha verán los corazones
Y del delirio el sueño sacudirá la L u z .»



U  Pastora escuchaba ;
Y remiraba en el alzado monte 
La N ube, que doraba
El cárdeno horizonte ;
Y en el bosque el fulgor reverberando, 
Un lienzo de esm eralda iba pintando.

Mas cada vez la Nube relucia
Y hácia ella se acercaba,
Y el valle resonaba
Y el bosque repetia
La orquesta del Querube 
Desprendida agradable de la Nube.

Entonces la Pastora en sí volviendo. 
Con la nocturna música divina 
Grande gozo sintiendo,
Con su voz argentina,
De hinojos en la yerba húm eda y fria, 
Sin recordarse ya de su ganado,
En la grama el cayado,
A la Nube mirando así decia :

«¡ Nube de bendición ! Nube dorada. 
Columna del erial,

Alúmbrame en la noche encapotada, 
Defiéndeme de mal.

Conozco en esa nube la que al cielo 
Gloriosa te encum bró ;

Y aunque vuelves envuelta en ese velo,
Te reconozco yo.

Ven, V irgen m ia, tocaré tu  m anto,



Asilo de quietud,
Yo me prosterno ante tu  rostro santo. 

Señora de la Luz.
Sed de nni vida s é r ; siem pre mi g u ia ;

Fanal de mi razón ;
De mis ojos la lu z ; del alma mia 

Imán de devocion.
Yo contaré tu  Aparición gloriosa 

A mí en la soledad,
Y Peña-Sagra m ostrará una rosa

De rica suav idad ;
Y á Liébana dichosa ante tu  planta

Postrarse la v e rá s ;
Y tal favor á mi mortal garganta

Cantar escucharás.
Mas ¡ a y ! que de esa nube deliciosa 

Un m isterio tal vez se halle escondido 
En su centro de nacar y de rosa,
Según ese cantar jam ás oido.
Si es solo esa lum brera m isteriosa 
Para que ju n te  mi lanar perdido,
Voy á jun tarlo  ¡ 6 D ios! .. .  y yo mañana 
Adoraré tu  lum bre soberana.

Y gracias te daré de agradecida ;
Y m ientras vuelva aquí con el ganado. 
Recordaré la tem pestad temida
¥  lo trem endo de tu  acento a irad o ;
Y esa Nube fulgente en que escondida
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Un alma angelical ha resonado,
En cuyos him nos con placer me miro
Y ébria de amor por abrazarla aspirò. »

Y de hinojos se alzó ; tomó el cayado, 
¥  en busca del ganado 
La indecisa Pastora 
Ya tomaba del m onte la ladera,
Cuando nota de pronto reverbera 
Luz mas brillante que an tes ; y tornando 
Su vista, á una Señora...
Por en tre  unos arbustos vió paseando.

Prosternóse al momento la Pastora 
Ante la aparición maravillosa,
Que en rica forma de gen til Señora 
La soledad paseaba m ajestuosa.

E l rostro de la Madre la enamora,
Y el Niño á quien estrecha con te rnu ra , 
Es todo un sol, que al sol en herm osura, 
En brillantez y en luces descolora.

—  «No T E M A S ,»  acercándose le dijo 
A la Zagala fie l, que arrodillada 
Gozábase encantada 
Viendo el divino rostro de su Hijo,
A la Madre esperando.
Un acento á decirla no acertando.



Mas ella, sin embargo, conocía 
Que tan grande portento de herm osura 
Ser otra en aquel monte no podía 
Que la fenomenal, bella criatura 
Que Dios tomó para nacer, Ma r ía  ;
Y que aquel bello Infante
Que contra el casto seno acariciaba.
Era el Dios-Nifio que también bajaba 
A m ostrar su sem blante 
De amor á toda pobre cria tu ra . 
Derramando tesoros de ventura.

Entonces y an tes, de elocuencia santa 
Henchida la Pastora,
Inspirada y hum ilde ante su p lanta,
Así habló enternecida á tal Señora :

«Soy niña ; ya lo veis : mis tiernos años 
Escudad ; dirigid sin que se tuerzan 
Al soplo de las brisas seductoras 
Que con caprichos á inexpertos ciegan.
No me dejes gustar la amarga copa 
En días de aflicción ; haced que beba 
Tus célicas virtudes y te adore.
Embeleso de Dios, del Cielo Reina.
Mi consuelo eres Tú ; ¡ no me abandones ; 
Mi seno abriga la emocion mas tierna 
Del afecto filial, y os le consagro 
Desde hoy; amaros, cuanto soy, quisiera. 
Recibe, pues, de mi alma las primicias



¥  cobija en tu  manto mi flaqueza,
Y escúdame de alegres enemigos 
Que inquietos en redor de mí revuelan 
Cual oficiosa abeja en flor tem prana,
O cual leen en torno de su presa.
¿Cómo yo te d iré cuanto te quiero?
¿Cómo corresponder á tu s  finezas?...
¡ Cielo ! ¿y no me hablas? y si Tú no me oyes, 
¿Q uién que me escuche en tanto afan me queda?. 
Las ráfagas vendrán, y á sus em bates 
Yo, sin tu  apoyo, rendiré la prenda 
De mas valor y me abriré la tum ba 
En las entrañas de la m adre tierra.
A vuestras plantas balbuceando acudo ;
M uestra que eres mi m adre; ¿no me encuentras 
Embargada la voz?... pues solo espero 
Que desate mi voz tu  voz excelsa.
¿Cómo yo en el lenguaje de los bosques 
Te d iré cuanto te am o? Deja, deja 
Que mis labios apuren dándoos besos 
E l am or, que palabras nunca expresan.»

—  «Nada menos im porta ; no me extraña 
Que en el lenguaje rudo de montaña 
A sí me hables hoy dia.
Tu m adre so y : ¿del cielo bajaría 
Si hija mia no fueses? y clamases,
¥  sin madre en el m undo te quedases?...
Desde el Em píreo, donde Reina habito 
De todo lo creado.



Observándote he estado
Y oí tus preces y escuché tu  g r i to : 
Aplaudo con tu  fe tu  confianza ;
En recompensa quiero 
Regalarte mi Imágen verdadera.

Quien ore ante ella con piedad sincera, 
Al universo entero 
Podrá aliviar sum ido en la desgracia. 
Liébana es pueblo pió 
Que mi bondad alcanza;
Y aquí mi Imágen será siem pre un rio 
Que derram e torrentes de bonanza.»

Embriagada quedaba -
La Pastora obediente y siem pre atenta 
A cuanto la decia-
Como estatua al cincel se contem plaba, 
Como artista  hasta ver que disponía 
De la pobre Zagala, á quien hablaba 
La Reina de los Angeles, Ma r ía .

—  «Yo Madre de la Ciencia 
Te enseñaré á vivir. ¿Ves esta llam a? 
Es la Luz de la Ciencia, que derram a 
Mi excesiva bondad á tu  ind igenc ia .»

«¿Ves, hija, el torpe vuelo 
De ese buho fatídico y siniestro 
Que osa volar y se desprende al suelo?. 
(Así la ciencia es, sin buen maestro).



Del error es el genio, nunca bueno :
Es la ignorancia ; el ave que orgullosa.
Por ser divina, se revuelca en cieno.
Pueblo desam parado
Por m í, si alguna tentativa em prende,
Al momento desciende 
En ignorante buho trasformado.
Donde yo me entronizo
La ignorancia se esconde avergonzada ;
Donde la Luz yo izo.
Del error la malicia es aplastada :
Y huye torpe y medrosa
De Libia á los incultos arenales,
Y en el tostado Etiope y Agareno 
Inocula furiosa
Mas dósis de veneno.
Sem brando el campo de mayores males.

»Vete, da parte al cura 
De que en prenda de am or, por serm e grato 
Ser adorada aquT, la sieinpre Pura 
Os regala finísimo su retrato 
Que en esta rambla dejaré escondido.

«Cuéntale cuanto has visto y has oido,
Y que quiero con él su pueblo venga 
A tomar mi retrato , que os dejo
De m aternal cariño dulce prenda :
Y que en el sitio donde se halle, se alce 
Una capilla y se coloque en ella
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La Ifflágen mia de la Luz hermosa 
Que á m is ruegos os dá la alta Clemencia. 
Pastorcilla, camina y vuelve pronto,
Que aquí mismo hallarás tu s  ovejuelas.»

—  «Tal vez, Madre de am or, Reina del cielo,
El Párroco y mi pueblo no me crean ...»

—  «Por la cruz que ahora grabo yo en tu  frente 
El Cura te c ree rá ; no te de tengas... (1)

Y la Pastora en pié se puso al pun to ,
No sin antes besar la planta bella 
De su querida y adorada Madre,
Ueina que tiene por alfombra estrellas.

(I) «En la fragosa m onlaña,
Que Peña-Sagra es ahora,
A una cám lida Pastora 
H ablásieis en su cabaña ;
Y pues con Luz tan extraña 
Se a liv ió  su  desconsuelo,
— Dadnos L uz, V irgen piadosa,
Guiándonos para el cielo.

«E n la frente  le escu lp iste is  
Una cruz del dedo al tacto,
Y en ella re tra to  exacto 
Estaba de Vos, d ijis te is  :
Y pues de ella  os d e sp e d ís te is .
D ejando en  tin ieb la  el suelo,
— Dadnos L uz, etc.

|D e tos Tersos orig inales que se cantan i  la V irgen; y que se 
hallan en el arch ivo  de la iglesia  parroquial de A niezo.)



V A L - D E - A N I E Z O  Y LA B U E N A  N U E V A .

En el pais de Liébana se anida 
Aniezo, aldea oscura,
De hayas y robles en redor ceñida,
Y en tre  dos altas lomas guarecida 
Percibe de un arroyo la frescura.

En tan triste  recinto el Cura anciano 
De noble aspecto y locucion cascada 
Su morada pacífica tenia 
En la que al Soberano,
Verle cuanto an tes, con fervor pedia.

Justísim o, intachable.
Del vulgo criticón siem pre apartado, 
Para todos amable,
De virtud  el dechado,
Era de todos por do qu ier loado.

Cuando el siglo placeres 
Buscaba ciego con febril locura,
El sus santos deberes 
Llenaba con fe pura.
Ilustrando á su grey en la ventura.

Si penas enervaban 
Su espíritu  en memorias embebido,
Y fieles le buscaban,
Jamás enlutecido,



Siem pre su rostro sin variar m iraban,
A no ser contemplando á un desvalido.

Y ha trein ta  años que vive resignado 
De este Valle angostísim o en la Aldea,
Cual un anacoreta, dedicado 
Al servicio del gremio encomendado,
Siem pre aum entando su pasión entéa.

Algún reciennacido 
Renaciendo en las aguas de la gracia ;
Algún arrepentido
Acogiendo el perdón del Juez severo;
Hasta la tum ba acompañando ahora 
El cadáver de un fie l... El el prim ero 
En socorrer al triste  jornalero.
En am parar al que cayó en desgracia.
En auxiliar á todo codicioso.
Cuando su plan es bueno y generoso.
É l, do hace falta, siem pre está, y no hay nada 
De mas gusto para él que á todas horas 
Recibir unas lágrim as deudoras.
P restar gracias al alma desgraciada.

Que en su misión divina 
M inistro fiel la Religión com prende,
Los males vaticina
Y á la sana moral su grey inclina,
Y puro el dogma con valor defiende.

La misión mas sublim e
Ejerce con esmero y reverencia
Para que el pueblo con piedad la estim e ;
Y destruye la frívola creencia



Que el vulgo necio con amor se im prim e.
¥  no se cansa en corregir pasiones 

Con suave mano, delicada y llena 
De prudencia y m esura ; en ocasiones 
Cerrando el cielo de los altos dones 
Al contumaz en la fatal gangrena.

Y allí del moribundo jun to  al lecho 
Es el hom bre de Dios mas excelente ;
Y al ¡ ay ! del triste  agonizante pecho 
El amor del Señor, para provecho,
Hace al que espira, con la cruz patente.

Y á pesar de su mísera indigencia, 
Llama á comer con él cuantos mendigos 
Viven en su parroquia á la inclemencia ;
Y llora tanto lujo y opulencia
De la pobreza y ham bre'enem igos.

Al toque de oracion del campanario. 
Respirando del campo el aire suave. 
Alguna que otra vez con el Breviario 
Se le vé pasear con paso grave :
Sagrada poesía
Se detiene á leer de vez en cuando ;
Ya eleva al cielo una mirada pía,
Ya sigue m editando.
M ientras la noche umbría 
Viene de estrellas el azul poblando. 

Pensativo contempla el cem enterio ,
Y á su cuerpo designa sepultu ra ;
Y con sem blante sèrio
Al mundo tiende con desden y horrura



Una pronta mirada de am argura.
E ste es el Cura, que en tan fausto dia 

Celeste inspiración habia sentido 
De encontrar un tesoro de alegría 
Para su pueblo por demás querido.

Ya de noche, pasada la torm enta, 
Sentado en su aposento.
Los años pobres de su vida cuenta 
Con un libro en la m ano ;
Y eleva al Soberano
Una tierna plegaria de contento, 
D iciéndole: «Señor, yo el mas indigno 
De los M inistros que á tu  altar llam aste, 
De hallar tan rico don no me creo d ig n o ; 
Mas ya que así me hablaste.
Miren luego mis ojos tal ventura 
Antes que bajen á la tum ba oscura.»

Aquí llegaba... cuando,
En la puerta dos golpes resonando.
Se alzó y se dirigió hácia la esca lera ;
Y desde allí ¿quién llam a? preguntando, 
Al oir la respuesta, vió quien era.

Y era aquella Pastora 
Que la Reina del cielo dirigia 
A revelarle la dichosa hora
En que el feliz tesoro encontrarla.

Y respirando por cobrar aliento,



¥  llorando de gozo y de contento,
La Pastora tem blaba,
¥  á contarle el mensaje no acertaba 
De parte de Maria ;
¥  apenas recobrada le decia :

De Peña-Sagra vengo, señor C ura,
A estas horas, mojada y sin ovejas.
Que todas por el bosque se extraviaron 
Al espantoso son de la torm enta :
¥o  al fulgor de relámpagos continuos. 
Hallándome allí, sola en tan deshecha 
Tem pestad, creí m orirm e en el instante 
Bajo un diluvio de robusta piedra. 
Acongojada, inmóvil, tiritando.
Dando suspifos, exhalando penas,
A cada rayo que cruzaba el aire, *
Se me helaba la sangre de las venas.
Las copas de los árboles silbaban,
Cañas el viento desgajaba en teras.
Sonó la tem pestad y de granizo 
Se cubrieron las altas cordilleras. 
Envuelta en sombras la terrib le noche, 
Sin astros para m í, del miedo presa,
Sola y tem blando las rodillas doblo,
¥  el miedo al cielo ni invocar me deja.

Bogué á la Virgen con ferviente lloro; 
Clamé perdón con devocion sincera,
¥  prom etí al Señor por mis pecados 
Abrazarme á la vida anacoreta.



Entonces vi una nube ardiendo en fuego, 
Cual los celajes de la aurora bella 
Cuando sale con tocas carm esíes
Y cuando esparce sus doradas hebras,
Que iluminando el m onte, la distancia 
Acorta, y agrandándose se acerca.

i A y !... yo ni el aire respirar podia,
Y mi garganta enm udecida y seca 
Solo al i a y ! ...  de pavor daba salida ;
Pues que ya estaba á sucum bir dispuesta . 
Cuando divina m úsica á mi oido
Sonó agradable en tre  la Nube encesa 
Que ilum inaba como el sol del dia 
Del hondo valle á la em pinada sierra. 
Vibraba el aire los acentos dulces.
Mezclaba el aura suave tiernas quejas. 
M urm uraban'los turbios arroyuelos
Y balaba el ganado por las selvas.
Yo ciega ante la Nube y como en sueños 
Escuché un himno de armonía perfecta.
Que para mí tan solo le ensayaban 
Los ángeles en m últip les cadencias.

Yo escuchaba sonidos celestiales,
Palabras de tan mágica arm onía.
Cuyos ecos dulcísim os é iguales 
En medio de sus cantos inm ortales. 
Enlazaban el nom bre de Ma r u .

Me embargaba tan m ística dulzura.
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Y escuchando tan tierna poesía,
Vi del m undo la lid y su locura,
Y en tre la auréola sonreír veia 
El Iris de la paz y la ventura.

R espiré entonces, con placer mirando 
El Iris  fiel en tre  la Nube santa,
Largos m om entos indecisa estando.
En que temblaba sin querer mi planta 
Dispuesta ya mis reses á i r  juntando.

Mas al dar pocos pasos yo notaba 
Que la Luz cada vez era mas p u r a ;
Y ya el rostro á la Nube retornaba.
Cuando v i  que otra l ü z  se me acercaba
De estraño resplandor, de herm osa hechura.

La tal era una V irgen majestuosa 
De sobrehumana y celestial belleza.
Doncella toda angelical de herm osa.
Que á no ser del Suprem o Sér Esposa,
No se diera m ujer de mas pureza.

Dos soles eran sus am antes ojos;
Su frente un m undo de oro de confianza ; 
Sus labios de coral dulce bonanza:
Yo que la vi me prosterné de hinojos 
Inundada de gozo y de esperanza.

No es decible, señor, con el Dios Niño



Como la vi y me habló, yo retratarla: 
Barro es mi lengua para tanta gloria, 
Cieno mi labio para gloria ta n ta ;
Pues ni los flecos de la blanca aurora,
Ni mundos de zafir y de esm eralda,
Ni el capullo entreabierto de las flores.
Ni el sueño de oro que nos pinta el alma, 
Ni el amor salpicado de ilusiones.
Ni del tiempo la dicha en esperanza.
Ni los locos proyectos que forjamos,
Ni el trino  que las aves nos regalan,
Son ni una sombra ni un remedo pobre 
Del placer indecible que mi alma 
Recibió al contem plar tal herm osura 
De Luz tan bella y ru tilan te  orlada.

Cuando vi descender tal herm osura 
Mas que los astros y la nieve pura
Y mas resplandeciente
Que las doradas puertas del Oriente 
Por donde asoma el d ia ...
i Cuán bella á mí se presentó M aria!...

Su rostro pudoroso
Y afable sin segundo,
Risa del cielo y júbilo del m u n d o ;
De su m irar hermoso 
La vista penetrante .
T ierna siem pre y am an te ;
Talle noble y gentil cual la palmera ; 
Vestido carm esí con astros de oro,



Manto celeste y blanco cual la nieve 
Del Andrà gigantesca y altanera :
Su virginal decoro 
En todo su ademan : apenas mueve 
El pié de nácar, que aplastó la frente 
De la astuta serpiente .
Calzado por la luna ;
Rodeada toda Ella
De un vivo resplandor... Si es que hay fortuna. 
M ientras acá vivimos.
En su cándida huella,
Al verla tal, cual es, solo sentim os.
Su hermosa cabellera 
De estrellas la diadema circundaba,
Y el cetro de rubís que reverbera 
En su mano rosada
Me anunció ser la Em peratriz del cielo,
Y ante la gran M ujer postrèm e al suelo. 

Hermoso panorama
Contribuia á darle m isterioso.
Mágico, encantador y delicioso 
Un aspecto indecible.
Un esplendor divino, que imposible 
E s al hombre explicar : el Sagra ardia 
Con la pura presencia de Maria.

¡ Maria ! talisman que infunde al verla 
De dulce fuego la pasión sagrada :
R esorte de las almas abatidas.
E l sol irresistible de las alm as,



¡ Ay ! ... Sin su amor ¿q ué fuera el pecho mió 
Que alegre se derrite  á su m irada?
Luto y dolor y pena, erial desierto.
Cadáver vivo y bullidora estatua.
Yo la amo, sí, y en el re tre te  pobre 
De lo mas afectuoso de mi alma 
Un altar levanté, y en él su imágen 
Es el Norte á do marchan mis plegarias.

O imágen de la Luz, díjela entonces,
Luz que enciendes á todo Peña-Sagra,
Y elevas pura á la región del cielo.
Solo al pensar en Vos, nuestra m irad a ;
Y el corazon, á la v irtud  dormido.
Despiertas, al m irar las tibias almas 
Que á los terrenos bienes se suscriben 
O en su efímera dicha se aclimatan.
Guíame, V irgen, T ú ; m is piés dirige.
Guie mi corazon tu  ardiente llama.
Perciban mis en trañas las dulzuras 
Que de ese foco im perturbable emana,
Y en mi seno se anide el bien que sueño. 
Morando en él tu s  relevantes gracias.
Tu Luz sonria el porvenir que espero,
Mi fe avive tu  estrella nacarada.
Verted en mí el tesoro de las Luces,
Mientras tu  Aparición mi labio canta.

«Tu aparición mas bella que blanquecina nube 
Cuando la aurora sube por m ontes de carm in,



Mas grata que las aguas de lím pida corriente,
Mas linda que la frente de ardiente Q uerubin,

Mas bella y mas herm osa que la plateada luna 
Dorando la laguna con claro resplandor,
Mas bella que lo bello que finge nuestra m ente
Y herm osa mas que el oro, las perlas y la flor.

E m peratriz augusta del alto firm am ento,
Prestadm e esa arpa règia que canta á su Señor,
O dame de tu s labios el melodioso acento,
O cédeme la lengua del dulce ruiseñor.

T ú , á cuyo acento brota la herm osa primavera,
Y á cuyo soplo ondulan las plantas en abril,
Y con variadas flores recamas la pradera
Y al céfiro le mandas las abra m il á mil ;

T ú , cuya faz celeste el Universo adora,
A cuyo manto acude lloroso el pecador ;
Del Hacedor de todo dichosa engendradora,
Precioso Relicario de nuestro Redentor ;

Tú, imágen verdadera de la Virtud suprem a,
Altar privilegiado del templo de Israel,
Mil gracias y carismas esm altan tu  diadema.
Del alto Paraiso magnífico verjel ;

T ú , Luz, mas que la aurora, que ahuyenta las tinieblas, 
La luna es tu  calzado, y te  corona el sol,
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Alumbra con tu s ojos de mi razón las nieblas,
Incendia con tu  vista mi tibio corazon.

Esto la iba diciendo, cuando Ella,
Con una voz que á comparar no se halla.
Me d ijo : «Hija, no te m a s : escondida 
Mi Imágen hallaréis á la mañana ;
Véte, y d i al Cura del lugar de Anipzo,
Que mañana hácia el medio de esta rambla 
Encontrará el retrato  que por prenda 
De afecto os da la Virgen soberana ;
Y cuéntale también cuanto tú  has visto
Y cuanto te  ha pasado en Peña-Sagra.
Y que quiero con él sus feligreses 
Suban á recibir mi Imágen santa,
¥  que donde se encuen tre , erijan luego 
Una capilla...
E l  Cu r a .—  «Calla, loca, calla ;

Precisam ente sueñas ó has soñado,
O el miedo que pasaste en la montaña 
Te hizo ver esa imágen ilu so ria ...

P a sto r a .— Nohay miedo ni ilusión. (¡M adre sin mancha! 
Por sueño toman cuanto Tú me has d ic h o :
Haz ver al señor Cura que se engaña.)
— Créame V ., señor; la Cruz que traigo 
Por la Madre de Dios aqui grabada 
En la frente, atestigua que es bien cierta 
Su aparición gloriosa en Peña-Sagra...

(Y era cierto. Cual fósforo en tinieblas



Frotado, luz en cruz su frente dab a;
¥  el Cura como absorto lo veía
Y la estancia algún tanto ilum inaba.
Como de luz el gusanillo apenas 
Alumbra grande espacio en tre  la grama.)

E l Cu r a .— «Feliz Pastora : tú , como ninguna,
En esta tierra  pobre, afortunada.
Si m£recíste ver de Dios la Esposa
Y adorar á la Madre Inm aculada.»

P a sto r a .— Y para q u e  m e c rea  V. en todo.
Sola vuelvo á buscar mi grey llorada,
Que, según la promesa de la V irgen,
Reunida ya me la tendrá en la rambla.
Y m ire V. además ya enjuta y seca

Mi ropa que entró aqui empapada en agua.
Señor Cura, con Dios; que es tal mi anhelo 

Por volver á m irar la excelsa frente 
De la gloriosa Em peratriz del cielo.
Que parece que vivo en desconsuelo,
Al contem plarm e de tal dicha ausente.

Salga V .: salga pronto, señor Cura,
¥  v erá  cu an to  h e  d icho  confirm ado.
¿No divisa V. bien allá en la altu ra ,
Tras ese monte altivo y em pinado,
E l vivo campo de su lum bre pura?

E l Cu r a . — ¿Y  a llí'tienes tan alto tu  ganado? 
P a sto r a .— Allí espero que esté ya reunido

A



Por la Bella que á V. me ha rem itido.
E l C u r a .— Pues anda, vé ; y la dices de mi parte . 

Que mañana al rayar la bianca aurora 
Subiré con el pueblo sin demora 
A recib ir tan singular baluarte :
¥  dale gracias por ventura tan ta ,
E  inclínate á sus piés en nom bre mio,
Besa con hum ildad su pura planta,
Y afírmala, mañana el pueblo pio 
Adorará su Imágen sacrosanta.



E L  D E S C O N S U E L O .

Partió la Pastora alegre 
Con la mas firme esperanza 
De volver á entusiasm arse 
Con la Virgen de las gracias.
Iba subiendo las cuestas,
Mirando la nube ex traña 
Que en franjas de azul y de oro 
Semejábase á una llama.
Y ya acortaba con aire
La últim a loma escarpada, 
Sintiendo tardar en ver 
A la que oir esperaba 
Palabras m il de ventura 
Para su  cándida alma.
Por fin llegó la Pastora 
Donde la Nube y manada 
Que permanecía suspensa 
Bajo las gigantes hayas ;
Y m irando en derredor 
Exclamó apesadum brada;
«Ya estoy aquí, Madre mia,
La de la invencible p la n ta :
Fiel he cumplido tu  encargo
Y he vuelto á Vos, Virgen s a n ta ;
Y un año se me figura



Que no veo vuestra cara.
S í : mas de un año se me hace 
Que partí de Peña-S agra:
M irarte solo es mi gloria,
No verte es pena y ¡qué amarga f.. 
Deja que te vean mis o jos;
i O M adre! premia m is an sias... 
(Pero á la Virgen no viendo. 
Prosigue así a tribu lada):
«Ya he dicho al Gura de Aniezo 
Cuanto he visto en tre estas hayas, 
Cuanto Vos m e encomendásteis
Y cuanto quereis que se b a g a :
Y os doy gracias por mí m ism a,
Y el Cura os envia las gracias,
Y me dijo que en su nom bre 
Besara yo vuestras plantas,
Y os dijera que su pueblo 
Mañana muy de mañana 
Subirá á ver la Imágen
Que nos das en Peña-Sagra.»

Y aquí la feliz Pastora,
Que á que la conteste aguarda.
Muy pensativa se queda
Y en ilusión grande se halla,
Y á resolver no se atreve.
Ni osa el m enear su p lanta,
Y tiem bla, vacila y tem e,
Y mira á la Nube santa,



Y si gozando la m ira,
Temiendo ya no la halla,
Y la fascina, y sus ojos
Se abaten, limpia las lágrim as,
Y el sentim iento la ciega...
Mas al dar otra m irada,
Ve que á la región del cielo 
Asciende una Nube blanca,
Que ilum inando el am biente 
Deja sus huellas marcadas. 
Como los rayos del sol 
Cuando asoma en la montaña
O como el blanco cabello 
Que esparce en Oriente el alba.

De un olor suave de rosas 
Quedó toda la comarca 
Que iluminaba la luna 
Con claridad muy ex tra ñ a ;
Y sobre Liébana entera 
Fulgores vividos lanza 
Por los claros que la dejan 
Nubes que en el aire vagan
Y que la atmósfera enturbian
Y el manto azulado m anchan. 
Ya el cielo se puebla de astros
Y el bosque en silencio se halla, 
Sin que se escuche la esquila 
De alguna traviesa cabra.
Ni el ladrido de algún perro



De las aldeas lejanas.
Solo una brisa se aspira 
Llena de dos m il fragancias 
Que en tre las agrestes flores 
Recoge el soplo del a u ra ;
Y en tre  el follaje susurran  
Los cefirillos que danzan,
Y por las cascadas se oye 
El m urm ullo de las aguas 
Al compás de algún quejido 
Del buho torpe que grazna 
Allá en lo espeso del bosque 
Donde sus ayes exhala.

T riste quedó la í^ s to ra , 
Bañada en un m ar de lágrim as, 
Al ver tardara tan poco 
En evaporarse en nada 
La ventura que veia
Y la dicha que gozaba :
¥  con la mano en el pecho.
Que parece se le salta 
De dolor, y acompafta'ndo 
En los cielos su m irada,
Y en la siniestra el cayado 
Que en verde alfombra fijaba. 
Hermosa estatua presenta
De dolor, ó alguna estática 
Cuya visión la trasporta 
A las celestes moradas.
Habló por fin la Pastora,



Tras un ¡ay  ! que la traspasa 
El corazon resignado,
Al ver á la Nube santa 
Que iba cada vez á menos, 
Según que al cielo se alzaba : 
«Aunque indigna, reconozco. 
Soy de m irar gloria tan ta,
¡ Por Jesús ! Madre querida, 
Imán dulce de mi alm a, 
Maravilla de los cielos,
¿Te volveré á ver m añana? ...»

Así la tr is te  Pastora 
Mirando quedó, cuan clara 
Sobre los altivos riscos 
La luna sus rayos lanza. 
Noche serena, que ostenta 
En la bóveda azulada 
Astros sin núm ero ardiendo
Y estrellas que no se apagan. 
Todo en silencio se siente,
Y ya no se oySn las ramas 
Que en la torm enta rujian 
Cuando el aquilón zumbaba. 
Ni se percibe la brisa.
Ni el ronco son de las aguas 
Que de las cum bres al valle 
Se derrum ban espantadas. 
T rina en el aire canora 
La sentim ental calandria ; 
Mas en el grande silencio



Que reina allá en Peña-Sagra, 
Ayes de aflicción se escuchan, 
Suspiros el aire cuajan
Y entrecortados sollozos
Que grande aflicción presagian.
Y gentes hay que los oyen 
Desde la Aldea inm ediata, 
Divulgado ya por toda 
Cuanto contó la Zagala,
Y que está loca unos dicen. 
Cuando otros dicen que es santa,
Y comentan de su vida 
Alguna acción buena ó m a la ;
Que el obrar tiene sus prism as 
Para las personas vagas;
Y está la maledicencia
Del siglo culto en la cátedra.
E s lo cierto que perplejos 
Con una nueva tan fausta
Y escuchándose los ayes.
Ante el Párroco en voz alta 
Dice u n o ; «Si otro me sigue, 
Irémos á Peña-Sagra.»
— «Yo te acompaño» dijo otro,
Y se pusieron en m arch a :
Y con el Párroco el pueblo, 
M ientras volvian, oraba.
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LA C O N F I R M A C I ON  Ó LOS T E S T I G O S .

Llena de angustia y abismada en llanto 
Hallaron la Pastora recostada 
En el cesped de un m ísero peñasco 
Defendido en redoi; por su  manada. 
Cuanto pálida y tr is te , encantadora, 
T iernam ente del sitio enami)rada.
De cuando en cuando sus hermosos ojos 
En derredor de sí prontos giraba, 
Recelando tal vez que sus lamentos 
Alguno en tre las selvas escuchara :
Tan altos eran sus dolientes ayes.
Que el valle en sus honduras los copiaba,
Y en los altos y espesos robredales.
Que altivos se alzan en la verde falda.
Sus ayes agudísimos se oian
Y por cerros y crestas circulaban.

Ya en ap titud  de m editar la observan, 
La mejilla en la diestra reclinada,
Y apoyando su codo en la rodilla
Y la sin iestra sobre verde gram a. 
Sombrías sus m iradas alza al cielo.
Llena de angustias su graciosa cara. 
Mostrando al resplandor de luna y astros 
De su florida juventud las gracias.
Miradas recelosas tiende en torno,



Hondos suspiros escapar dejaba,
¥  sumida en sus triste s  reflexiones 
Así llena de fe se lam entaba :

«Bello horizonte en borrascosa vida.
M isteriosa M ujer, Reina del alba,
i Quién supiera m ostrarte el fiel cariño 
En que rebosa por tu  am or mi alma ! .. .
Yo te amo sin medida, Virgen pura .
Ámame pues así. Madre adorad?;
Solo volverte á ver quieren m is ojos.
Solo á tu  lado estar anhela mi alma.
Mis oidos oir tu  voz divina,
Y mis piés cam inar por donde vayas,
Y mis manos asir tu  mano d iestra ,
Y mis labios besar tu  invicta p lanta,
Y mi seno oprim ir contra tu  pecho,
Y en tu s manos poner mi vida y alma.
Mas ¡ ay !... que no me quieres, y es mi angustia 
E l hallarte y perderte en Peña-Sagra.
¿P a ra  qué apareciste tan am able?
¿ Porqué bajaste á hablarm e á la m ontaña ?
¿Q ué fueron tu s palabras de consuelo?
¿Q ué han sido para mí ya tu s m irad as? ... 
¡Tristes recuerdos que me espinan dentro
Y desgarran cruelm ente mis e n tra ñ a s !
¿Acaso te  ofendí... d i . . .  por dejarte?
¿P o rq ué me reuniste  mi manada.
M ientras que tu  mensaje al señor Cura 
Con alegría sin igual llevaba?...
¿Dónde fué aquella Nube cual de rosas



Cubierta en que bajaste á la m ontaña?...
¿D6 se huyó aquel am biente que mi pecho 
Con perfumes gloriosos em briagaba?...
¿ Dónde aquella música sonora 
Que todos m is sentidos em bargaba?
¡Ay cuán fe liz !... mas ¡cuán feliz fui entonces !. 
¡ Cuán feliz a n te s ; y ahora desgraciada!!
Sin quien calme las ansias que mi pecho 
S iente por encontrar tu  Imágen sacra.
Decidme, Virgen p u r a ; respondedm e 
Tan solo á esta pregunta una palabra :
¿L ograré ver tu  Imágen peregrina,
Virgen llena de am or? ... decid ...

— Mañana^ 
Sonó en los a ire s ; y tam bién lo oyeron 
Los que subieron prontos á encontrarla,
X la sentim ental plegaria hum ilde 
De la inocente y cándida Zagala.
Llamáronla de lejos por su  nom bre,
Con motivo tal vez*de no asustarla ;
(No se nos dice el nom bre que ten ia.)
¥  ella les respondió con voz ahogada ;
¥  al conocer al padre por su acento,
A sus brazos corrió por en tre  ram as ;
¥  el padre al recibirla, de gozoso 
Lágrim as sobre su hija derram aba.



LA A L E G R Í A  CRI STI ANA-

A poco alegres los tres  
Con el ganado bajaban 
De aquellos ásperos cerros 
Por una pendiente escarpa, 
Que de las quebradas rocas 
De lo alto de Peña-Sagra . 
Ofrece á un tajado monte 
Una senda estrecha y mala, 
Resbaladiza y pendiente
Y peligrosa y con agua.
El pueblo de Aniezo espera 
Im paciente y con tal ansia, 
Que con el Párroco juzgan 
Un deber ir á encontrarla 
Para que cuente de nuevo 
Al pueblo la historia santa.
El bullicio de los lares 
Por novedad tan extraña 
De los tiznados escaños 
A los ancianos a rran c a ;
Y hasta encorvados decrépitos 
P or sus cabelleras canas 
Llenos de fe y gratitud  
Abandonaron sus casas.
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También salieron las madres 
De su hogar entusiasm adas, 
Llevando á sus tiernos hijos 
En las m aternales say as;
Y salieron las doncellas.
Los mozos y las m uchachas 
A tribu tar sim patías
A la dichosa Zagala,
Que aunque feliz vuelve tris te
Y en llanto amargo anegada. 
Creyéndose de la Virgen 
Algún tanto desairada.
Porque ver no m ereciera
A la Reina soberana 
Segunda v e z : ¡ qué tristeza 
Por esto encapota su a lm a!...
Y gentes malignas ¡ c ie lo s !... 
Siniestros lunares hallan,
Y entrem etidas se mofan 
Mordiéndola al saludarla.
Se agrupa el pueblo en monton 
En torno de la Z agala;
Se arrem olina la gente,
Y la m iran y la indagan,
Y con preguntas la inquietan
Y con palabras la cansan.
Ya examinan sus facciones 
Descoloridas y pá lid as ;
Unas la tocan la ropa,
Otras bésanla y ab rázanla;



Quienes lloran de alegría,
Y quien m ira á Peña-Sagra.
Y vuélvese á ver la cruz 
Que su frente ilum in aba ;
Y aunque en el m isterio fian,
Y de escucharla no se hartan , 
Unos escépticos siguen
Y otros pierden su esperanza 
Al ver que llora la pobre 
Pastora por dicha tan ta ,
Y hasta se oyó á un malicioso 
Decir de paso: ¡'patraña!... 
M ientras los chicos acechan 
Por en tre  mantos y capas,
Y en diversos pensamientos 
Su m ente el pueblo devana. 
Pero la Pastora cuenta 
Siem pre lo m ismo, y afianza 
Sus dichos con energía
Y candidez y constancia,
Y con su bello relato 
Admiraciones arranca.
Su padre y el deudo amigo, 
Que subieron á encontrarla. 
Confirmaron á las gentes 
En la Aparición sagrada';
Y afirmaron que la Imágen 
La recibirian m añana,
Según una voz del cielo 
Que contestó á la Zagala.



Con tan singular ventura 
El Cura les en tu sia sm a;
Y van á la iglesia todos
A dar al Señor las gracias,
Y á prom eter subirían,
Al resplandecer el alba,
A encontrar la prenda augusta. 
La Imágen fiel, veneranda,
De la Esposa del Excelso,
De su Hija mas amada,
Y de la Madre de Dios,
A lo alto de Peña-Sagra. (1)

(1) <A la vecindad  dió parte ,
Y sub ieron  á  la s ie r r a ; 
y  reg istrando  la tie rra .
Logran al fin e n co n tra rte ;
Y pues todos al ha llarte ,
Se inund aro n  de consuelo,
— «Dadnos L uz, V irgen piadosa,
Y guiadnos para  el cielo.»

(Del original.)

$
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E L  H A L L A Z G O  D E  LA I MA G E N .

Ya la aurora en el oriente 
Asoma su faz rosada ;
Y ya de Aniezo la gente 
Por la escabrosa pendiente 
Dobla la sierra empinada.

Ya presta el sol rayos de oro 
Para coronar la aurora ;
Y esta, graciosa, á tai hora 
De perlas rico tesoro 
Derramaba encantadora.

Del prado en treabría las llores 
Que exhalan ricos aromas ;
Y por las pobladas lomas 
Andaba brindando amores 
A las torcaces palomas.

Y por do quier de alegría 
Llenaba á la selva um bría 
Que iba el céfiro alhagando ;
Y el sol las flores que via 
Las iba de amor besando.

Mil aves al aire alzadas 
Saludando los albores,
En no aprendidas tonadas



—  51  —  

Despertaban los pastores 
Dormidos en sus majadas.

Bella, lím pida y serena 
Mañana nos pinta el cielo ;
Y aunque en estación am ena, 
Puedo decir que tan buena 
Jam ás contempló este suelo.

Mas sin oir por el viento 
De m il pájaros variados 
El armonioso concento.
Sin recoger casi aliento 
Van subiendo fatigados

Los que en tre  la selva um bría. 
Sin ver las galas de Oriente 
Que viste el hermoso dia.
La Imágen mas excelente 
Esperan ver de Maria ;

De esa Aurora enamorada. 
Madre del Sol de los mundos. 
Cuya planta nacarada 
Del que  impera en los profundos 
Tiene la cabeza hollada ;

De esa aurora bendecida 
Cuyo fulgor embelesa 
Al mismo A utor de la vida ;
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Aurora que le in teresa,
¥  en ella toma guarida;

Aurora en fin de consuelo 
Que ahuyenta las desven turas, 
La luz mas pura en el suelo.
La mayor beldad del cielo,
La Reina de las altu ras.

La E strella de la mañana 
Que abre las puertas al d ia ;
La Virgen mas soberana 
Que al creyente da alegría
Y al ciego da luz y sana.

Ilustre  V irgen, en pos 
De tu  claridad tan santa,
En que se recrea Dios,
Dirige Aniezo su  planta 
C antando: «Ruega por nos.»

Y en la rambla apenas dieron, 
Cuando m isteriosam ente 
Las gentes se descubrieron,
Y por ella se esparcieron 
Registrando hum ildem ente.

En una peña entreabierta. 
Desde el diluvio tal vez,
Una Luz ¡ a y ! se despierta
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De fúlgida nitidez 
E n tre  una Nube cubierta.

Ve la Pastora á Maria,
La Imágen toma y la adora ;
Y llorando de alegría,
«Aquí está : venid ! (decia) 
N uestra excelsa Protectora.»

»Ved el contorno divino
Y el albo azul de su frente ;
Ved ese carm ín naciente 
Que su rostro peregrino 
C ircunda "perennemente.

De am or á Jesús m irando, 
j Con cuánto asombro me adm ira 1.
Y tan santo amor me inspira.
Que dudo si estoy soñando
O lo que miro es m entira. »

Y al ver la Imágen presente , •
La concurrencia asombrada 
Oró á un tiem po reverente 
Por prenda tan estimada 
Con el fervor mas ardien te .

Doblaron ambas rodillas
Y entram bos brazos cruzaron,
Y de gozo á sus m ejillas,
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Viendo en una , m aravillas. 
Las lágrim as les saltaron.

¥  sin osar levantarse 
A nte el rostro angelical 
De la Reina celestial.
Ni aun pudieron adm irarse 
Del llanto en todos igual.

Hasta que al fin la Pastora, 
En fuego sacro inundada. 
E xclam ó: «Bendita hora.
En que m iro realizada 
Vuestra promesa^ Señora.

Y cual del no ser al ser 
Despertó á la concurrencia 
Del abismo de placer
En que se hallaba á mi ver 
De Maria á la presencia.

Y el Párroco al estrechar . 
Tanta ventura en su pecho,
Le vieron todos llorar,
Al ponerse en pié derecho 
U  L etan ía á entonar.

— —



L A P R O C E S I ON  DE LA V Í R G E N .

Bajaba á paso lento 
En procesión la gente, 
La letanía cantando 
Con suma,devocion ;
Y el Cura que llevaba 
L a Imágen excelente, 
Inmóvil contemplaba 
Tan santa Aparición.

En pos del sacerdote 
Rezaba la Pastora ;
Y el pueblo la bendice 
Con sin igual amor ;
Y cánticos sagrados 
De música i!0ii0ra 
Bajaron hasta Aniezo 
Cantando con fervor,

I ^ s  viejos y los niños 
Que no les fué posible 
Sub ir á Peña-Sagra 
Tal maravilla á ver, 
Salieron á encontrarla 
Con ansia irresistib le , ^



Y póstranse de hinojos 
Ante Ella con placer.

Rompieron en tre todos 
Mil him nos de contento 
La aparecida Imágen 
Al ver en el altar 
De su natal iglesia;
Y allí en aquel momento 
El Párroco á su pueblo 
Se puso á predicar.

Y cuentan que decia, 
Henchido de dulzura,
A sus queridos fieles '
Con lágrim as a s í ;
« i Dichosos de nosotros 
Con tan divina h e c h u ra ; 
Señora, nuestras vidas 
Recíbelas aquí.

«Felices de nosotros,
Si fieles poseemos 
La Imágen de Maria, 
Venero de salud j
Y en nuestros dias oscuros 
De hinojos-nos ponemos 
Rogando ante la Imágen, 
Bendita de la Luz.



«De bendición la prenda 
E l cielo nos ha d a d o ;
Ingratos no seamos 
Al bien que se nos dá.
La protección tenemos 
En este A ltar sag rado ;
Pedid á esa Señora
Y nada os negará.

«Bendita Imágen bella,
Que en nubes odorantes 
Al m undo T ú , Señora,
Por prenda nos leg ó ;
Un trono, un tem plo hermoso 
Se erigirá cuanto antes 
En donde á la Pastora 
La Em peratriz habló.

Tú, tem plo del Dios-Hombre, 
Que un pobre templo quieres 
De Peña-Sagra en lo alto
Y en tanta soledad;
Tesoro de las glorias 
Del Hacedor Tú eres,
Y de los seres R eina,
Y de las gracias m ar.

Excelsa criatura.
Emanación del cielo.
Del m undo y de los siglos
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La Luz y admiración ;
Tu voluntad, Señora,
Se cum plirá y tu  an h e lo ;
Que el pueblo, á quien te  ofreces, 
Te rinde el corazon.

Mas ¡ a h ! ¿ porqué escogiste 
Las ásperas montañas 
Que Peña-Sagra ciñe 
Por tem plo y por a ltar?
¿Porqué si eterna vives 
De Aniezo en las en trañas.
Con sus hum ildes hijos 
No quieres aquí estar ?

Quedáraste, Maria,
Del orbe soberana.
E n tre  el piadoso Aniezo 
Que te venera fiel.
Quedáraste de vida 
Universal fontana;
Sé Tú gloria de Aniezo 
Cual fuiste en Israel.

Bendita en tre  los sergs.
De Dios la hum ilde Esposa, 
Perdona m k^preguntas.
Si te ofendieroti ya.
Sobrada es nuestra dicha ^
De verte aquí amorosa
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En el retrato  bello 
Que vuestro am or nos dá.

Feliz m il y m il veces, 
Aniezo oscurecida,
Que ostentas el retrato  
De la Ciudad de D io s;
Si en tu  mansión oscura 
Te ves enaltecida,
No olvides tanta dicha, 
Camina de Ella en pos.

Y en cánticos piadosos 
La Aparición sagrada 
No cesen nuestros labios 
Terrenos de c a n ta r ;
Y gloria al cielo demos 
En armonía inspirada,
La Luz de Peña-Sagra 
Gozosos al m irar.

Y ya que la Pastora 
En la áspera, montaña 
En su aflicción consuelo^ 
Con solo verla, h a lló ;
É ilum inando el monte 
Con claridad extraña.
Se digna hablarla hum ilde
Y verse allí d e jó ;
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Y colocó en su frente 

Con el pulgar divino 
Del lábaro cristiano
La fúlgida señaj ;
Y en ella se miraba 
E l rostro peregrino 
De la que ciñe E terna 
‘La gran corona real,

De aquella que mandara 
A la feliz Pastora,
A ti ,  pueblo de Aniezo, 
Bajara á noticiar ;
De aquella que es,del orbe 
La universal Señora
Y de los fieles Madre
Y de las gracias m ar ;

De aquella que nos pide 
Un templo levantem os 
Sobre la estrecha cueva 
En que se apareció ;
No es justo  que nosotros 
Dejarla aquí intentem os. 
Cuando ella quiere el templo 
Dó á la Pastora habló.

Y así desde mañana 
Principio á darle vamos,
Y á tribu tarla  obsequios



De eterna g ra t i tu d ;
Mañana yo, el prim ero, 
Consagraré mis manos,
Y un tem plo levantamos 
Con gran solicitud.

Seguro que por ello 
Se noá dará en la gloria 
E terna recompensa
Y en este m undo p a z ;
Y á las futuras gentes 
Dejando esta memoria,
La damos el ejemplo 
De eterna lealtad.

La paz y la bonanza 
Tendrém os en el m undo ;
Y en él, m ientras vivamos. 
Envidia nos te n d rá n ;
Que aquí á ped ir favores. 
Con llanto m uy profundo, 
De tierras  m uy remotas 
Devotos llegarán.

Y al singular prodigio 
De ser aparecida,
Milagros m il, sin cuento, 
La Virgen o b ra rá ;
Y nadie habrá que llegue, 
Que cuanto hum ilde pida.



No logre en el momento 
Si compungido está.

Oremos, pues, nosotros,
Y sea bendecida 
La peregrina Im ágen,
La Virgen de la Luz :
T ú , para tanta gloria, 
Aniezo la elegida :
Aniezo, tu  amor busca 
Maria y tu  salud.

¡ Cuán infeliz, Aniezo,
Si ingrata te olvidaras 
Del don q u e -^  alto cielo 
Hoy para bien te dá !
¡Y cuán feliz, si siem pre 
Agradecida amaras 
Á la divina Imágen 
Que ves en este altar !

Felices de nosotros,
Si fieles poseemos 
La Imágen ttrM aria ,
Venero de salud ;
Y en nuestros dias oscuros 
De hinojos nos ponemos, 
Rogando ante la Imágen 
Bendita de la Luz.



LA CONSAGRACI ON D E L  S A N T U A R I O .

§ 1 ."

Desde el siguiente dia comenzaron,
Al despuntar en el oriente el alba,
IjOS cim ientos á abrir para el S an tuario ; 
Mas con ahinco tal y tal constancia,
Que desde el tres de mayo que em pezaron, 
(P ues el dos se ba jó la  Imágen san ta). 
Hasta el cinco del próximo setiem bre 
La capilla se dió por term inada.
Y el ochó mismo se subió la Imágen 
Con gran solemnidad á Peña-Sagra.
La procesion preside Recaredo,
Obispo de León, que aquí se hallaba, 
Consagrando la iglesia de las Monjas 
Del célebre convento de Piasca.

En los hombros de cuatro sacerdotes 
La Virgen sube en unas ricas an d as ;
Los pueblos comarcanos de alegría 
Corrieron á engrosar las filas santas,
Y dádivas y cirios sin medida
A la Antorcha del orbe tributaban, 
i Año de nuevecientos y cuarenta !
Mil años poco menos, Peña-Sagra,
Feliz en tu  recinto pintoresco 
La flor de Jericó preciosa guardas.



Mis ojos'han hallado mil delicias 
En tu s crestas gigantes y azuladas 
Que semejan los picos del Carmelo,
Al proyectar en el azul sus masas.

Esa antorcha divina que hoy ostentas, 
Benéfica, inm ortal, pura y sagrada ;
Ese m uro gigante im penetrable 
Del báratro infernal por la canalla.
Esa fuente de am or, límpida y dulce 
Que convida á beber risueña y grata .
Ese faro que alum bra, cuando en sombras 
De tem pestad el corazon naufraga,
Al em puje fatal de las pasiones 
Que indómitas luchando al alma cansan ; 
Esa M ujer, única Luz que existe 
Para el débil mortal que ciego clama ; 
Consuelo, alivio y protegido asilo,
Puerto bendito, la ribera ansiada,
Sol desprendido del E terno foco.
De la lum bre del orbe Soberana,
Iris de paz que en lontananza m uestra 
La bella patria de la Gloria santa.
Es la flor que em bellece cuanto ocupan 
Tus hondos valles y tu s  crestas altas.

Peña-Sagra feliz, que donde naces,
La Puerta  de los cielos se destaca,
Cual Paloma blanquísim a, que anida 
Sobre la copa de gigantes hayas,
O como la bandera que tremola 
En las naves que cruzan por m ar alta.



Un tem pio, un tabernáculo contienes 
Donde jam ás fué estéril la plegaria ;
Allí el alma se eleva y se extasía 
Al contem plar la Madre Inmaculada,
Y á detestar los crím enes se mueve 
Que con grato piacer la emponzoñaron ; 
Donde van á gem ir atribulados
Y beneficios y consuelos hallan,
Y donde lim pia Dios todos los ojos 
Que preñados de lágrim as aguardan 
Alivio para el mal que las aqueja,
V entura en el tem or que les amaga ;
Luz para cam inar por las tinieblas.
Fuerza, resignación y gran constancia 
Para no sucum bir en duras pruebas
Y alzar en paz al cielo nuestras almas.

O montaña feliz, que nos disipas
La hiel que nos irrita  las en trañas,
Y ahuyentando las penas mas sombrías 
Que á nuestro corazon inquietas rsyan, 
Dulce en tu s sombras de alegría celeste. 
Fuentes nos m uestras que risueñas saltan, 
Sesgueando en tre  céspedes amenos 
Llenos de arbustos y m il flores varias 
Que destilan esencias celestiales
Y que remedios para todo manan.
Y esos torrentes el dolor alivian 
Con el mágico son de las cascadas :
Las aves con sus trinos nos despiertan 
A tal cielo á ren d ir m il alabanzas :

5



Las brisas nos impelen con aromas 
Al fervor que el Señor quiere en las alm as;
Y aquella soledad á orar convida,
Libre del m undo al verse, separada
De otros quehaceres ; y el mayor negocio 
Que Dios al hom bre encomendó en la infancia. 
Vuelve á la m ente y se recrea en los fieles, 
Vuelo allí al dar á su in tranquila alma 
Que otros goces suspira , y otra vida,
Y otro modo de obrar, y paz y calma, 
i Cien m il ángeles velen suspendidos 
En el aire tan santa y bella estancia !

§ 2 .“

Hermosa Peña-Sagra,
Que al pié de tu s peñascos 
De donde altiva m iras 
Los pueblos comarcanos, 
Los plácidos arroyos,
Los cerros y los campos 
Cuajados de áureas mieses
Y frutos mil variados ;
Y las Peñas de Europa 
Que están am urallando 
De Liébana el recinto 
Mas fértil y mas sano.
Los cerros atrevidos
Do en tiempos que pasaron,



Se alzaban altas torres 
Con m uros almenados,
Que fuertes y opulentas 
En tan feliz Condado,
Hoy yacen esparcidos 
Sus restos venerandos.
Y en fin las cordilleras 
Del pintoresco espacio 
Que ciñen altas crestas
Y picos azulados.

Como la erguida cum bre 
Del Líbano plateado 
Un trono al m undo m uestras 
De resplandor sagrado,
Donde logra el contrito 
Cuanto implora cuitado, 
i Oh ! y cuantos en tu  templo 
Sin pensam iento entrando 
De convertirse, y solo 
Curiosidad llevando 
De notar la belleza 
Del bendito Santuario,
Al m irar de la Virgen 
El rostro soberano,
Dulce, apacible y tierno , 
R isueño y envidiado 
Por su  fina sonrisa,
Que es para el alma un dardo 
De com punción, se vieron 
En su in terior trocados,



Y en férvidos deseos 
Sus almas ferm entando,
A detestar sus culpas 
R indiéronse obligados,
¥  el cáncer descubrieron 
Del corazon llagado,
Y crím enes confiesan 
Con sollozante llanto ;
Y propósitos firmes 
De vivir cual cristiano«
Hicieron al m irarse 
Del Señor perdonados.
i Oh ! ... ¡y cuántos de tu  Imágen 
Lo bello contem plando,
A la ambición del oro 
Los deseos cerraron ! ...
¡Y cuántos l«s placeres
Y crím enes nefandos 
Ante la L üz contemplan 
Del bello S im ulacro!...
Almas ennegrecidas 
Con su vivir malvado.
Las aldabadas oyen
Del roedor gusano,
Y empiezan á sentirse 
En in tranquilo  estado :
La penitencia abrazan 
Allí ; y de extraviados 
Con el alma salieron 
Otros felices Saulos



Con eficaz deseo 
De vivir como santos, 
Observadores fieles 
De los preceptos sacros 
Que en Sinaí á su pueblo 
Dió el que im pera en los altos.

Sordos, ciegos, tullidos 
¥  cojos han sanado 
Al en tra r por la puerta 
Del templo solitario,
Invocando en su ayuda 
La Madre del cristiano ;
¥  ejem plar vida haciendo 
Desde aquí, edificando 
Van á los que perdieran 
A ntes con sus escándalos. 
Sordos á la voz santa 
Del M inisterio sacro,
Ciegos á los ejemplos 
Que observan cuotidianos. 
Tullidos con los golpes 
De su vivir malvado,
¥  cojos en la senda 
Que se trazó al cristiano. 
Salieron com pungidos 
Debajo del amparo 
De la Virgen bendita,
Luz de los desengaños.
Y no solo aquí vienen 
A llorar sus pecados,
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sino  á rendir las gracias 
Por mil favores varios 
Que los fieles observan, *
En su piedad confiando,
Y á los que el vulgo llama 
No sin razón milagros.
¿No veis las presentallas. 
Pendientes del retablo.
Que atestiguan prodigios 
En plata cincelados?...

i Oh Peña-Sagra hermosa ! 
Quien te haya visitado.
Ha visto en tu  atalaya 
Al Casino del Cairo,
Y al Tabor Galileo 
Circuido de peñascos.
Y ¿quién ha entrado hum ilde 
En tu  feliz Santuario,
Que en deseos de gloria 
No se sienta em briagado,
Al ver la Imágen bella 
De la Lüz de lo alto,
Radiar esplendorosa 
En su gentil retab lo?

Maria absorbe el alma 
De los que á su Santuario 
Con devocion visitan 
Mostrándose vasallos.



L A D E S P E D I D A .

En el Santuario nuevo, 
Despues de colocada 
La aparecida Im ágen,
Al ocultarse el sol,
Al ver la concurrencia 
Piadosa arrodillada 
El venerable Obispo 
La bendición les dió.

Y enternecidos todos 
Al ver donde dejaban 
De Peña-Sagra el Norte
Y del Edén la flor.
Con lágrim as de gozo
Y de pesar la daban. 
Volviendo atrás el rostro.
E l mas sentido ¡ á D io s! ...

Llorosa solo queda 
Una jóven cuitada.
Que en desconsuelo horrible
O en la agonía se vé 
Sobre la hum ilde puerta 
Del templo reclinada.



Las manos retorciendo, 
E ntristecida en pié.

¿Q uién es?  ¿quién sola queda 
Junto  al timón del m undo.
Junto  á la excelsa Virgen
Y Madre v irg in a l? ...
Los ayes reprim iendo 
Su seno tem ebundo,
¿Q ué aguardará en su  angustia ? 
¿E xpiará algún m al?

i Ah ! ... encuentra allí delicias 
La sin igual Pastora,
Y consagrarse quiere 
La Imágen á cuidar.
Y ella es la que suspira ,
Y quiere en esta hora 
Decírselo á Maria;
Pero no vé su altar.

Por eso conmovida 
Va redoblando el lloro ;
Por eso la infelice 
Deshácese en llorar ;
Y quédase á la puerta 
Guardando aquel Tesoro,
Dó asilo siem pre encuentra 
Contrito, el crim inal.



Y allí prom ete en tre  ayes 
Vivir todos los días,
Sin que sus dulces ojos 
Se afanen en buscar 
Del mundo mas ventura.
Mas goces y alegrías ;
Pues empapado en tre  ellas 
Va siem pre algún pesar.

Mas ¡ ay ! en vano cuenta 
Vivir sola en la a ltu ra  (1) 
Mirando de las rocas 
E l techo p a te rn a l. ..
La nieve del inv ierno ...
Del Padre la am argura...
¿No vés que hasta encontrarte 
Ni un sueño dorm irá? ...

(1) aUn letuplo 03 levantaron 
Donde aparecida  fuiste,
Mas abajo no qu isisle ,
A unque muchos lo in tentaron ; 
y  pues en Vos trib u ta ro n  
O bsequios de su buen  celo,
— Dadnos Luz, V irgen preciosa,
Y guiadnos para  el c ie lo .»

(Del original.;





A P É N D IC E .

La tradición no nos dice 
El nombre de la Pastora 
Ni el fin de su vida cuenta,
Y queda sin fin la historia.
Solo nos dice hizo voto
De habitar aquellas rocas,
Pero nó si le cumphó 
Ni si le puso por obra.
Yo que aspiro en mi trabajo.
La verdad buscando en sombras, 
A rastrear lo mas cierto 
En asunto de tal m onta.
Confieso no hay cosa auténtica. 
Aniezo tiene en seis fojas 
Un estractito burlesco 
De tan peregrina historia, 
Plagado de vaciedades.
Que m uestra el archivo ahora,
Y aunque en*letra buena y clara 
No es mas que una mala copla. 
Que á un buen criterio no gana
Y al mas cándido no logra 
Con tamaños despropósitos
Y desatinos de m onta.



Yo sigo á la tradición 
En la pastoril h is to r ia ;
Y hace años vengo en ojeo 
Foliando m uy buenas crónicas, 
Consultando m anuscritos
Y revisando memorias 
Con una paleografía
Para en tender bien las góticas. 
Nada de asunto tan bello 
Pude ver en tales obras,
Y tuve que recu rrir
A la tradición sin hojas.
Mas en el libro becerro 
De Piasca hallé una nota,
Que me sirve, á no dudarlo,
Para acabar esta Historia.
Y si no es la m isma, puede 
Servir de fin á mi obra ;
Pues de cuna son iguales, 
Iguales las señas todas,
Los sentim ientos los mismos
Y aun la edad les acomoda -,
Por lo que como es difícil 
Hallar una historia toda 
Que ni en un ápice ia lte
De aquella á quien se le apropia, 
Me he convencido, y estoy 
Por afirmar sin zozobra.
Es la misma que prosigo 
De la sin igual Pastora.



L A S O L I T A R I A .

E sp íritu  sagrado, am or divino,
Inmenso m ar de inexplicables goces,
Luz que brilla en acorde movimiento.
Árbol de paz y de celestes dones.
Tú eres la vida, la ambición de gloria,
El vuelo al cénit del suprem o Orbe,
Y el ardiente afanar de gozo un mundo 
Que nunca acabará. Pastora, corre.
Lánzate á la c a rre ra ; y quiera el cielo 
Que eterno premio arrebatarte logres.
¡ Bella es la vida ! mas quim era es todo 
Lo que acaricia enamorado el hom bre;
Y es la m ujer en sus afanes m ártir 
Cuando empieza á quem arse en sus amores. 
No así tú  bebes el licor sedien ta  ;
No así tu  corazon el néctar so rb e ;
Vives amando con tem blor, tem iendo 
Si tal vez tu  am istad ,tu  Padre rompe.
¥  ¿cómo no? si desolado busca 
Por hondos valles, por espesos montes 
La hija querida que su amor le diera, 
Ultimo resto de su esposa nob le?...
Las peñas enternece con sus llantos. 
Llámala en vano por el dia y de noche ;
Y triste  el eco de su  voz escucha.
Mas ella nunca sus clamores ove.
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¿Tal vez arrebatada como Elias 

Al é ter puro en el flamante coche,
Su candidez y am or la subió al cielo 
Sin un a A Dios» á su familia po b re? ...

¿Tal vez de algún pastor enamorada 
Vive escondida en el espeso b o sq u e ;
O seducida de un galan caminan 
A tierra  extraña imaginando goces?...

De la redonda esfera, azul, serena 
La luna alumbra con su blanca luz 
En Peña-Sagra á una m ujer que pena, 
Puesta de h in o jo s , figurando cruz.

Y en la rambla del Sagra, que alfombrada 
De flores m il, una mansión se vé.
Música encantadora y prolongada 
Puebla el espacio y se confunde en él.

Las ram as de los bosques blandam ente 
P ierden su inercia con tan fiel canción;
Y las aves nocturnas tristem ente 
Graznando cruzan rem edando el son.

Ya tras la falda del lejano monte 
Pronto la luna á sepultarse va,
Y empieza á enrojecerse el horizonte
Y la divina música á cesar.

Solo el i a y ! de una tím ida herm osura



Se oye en los altos repe tir despues ;
Y tem iendo perder tanta ven tu ra ,
Se oculta al ver el alba am anecer.

Y allá en las crestas de la Sacra-Peña, 
E n tre  un m onte de riscos en m onton,
Se oculta en una cueva no pequeña 
La m ujer que se ha visto en oracion.

Y van tres  noches seguidas 
Que pasa al pié de la puerta 
De ese moderno santuario ,
Sombría mas que la pena 
Que de abandonar la Imágen 
Dentro del pecho conserva:
Recelo que al corazon 
Mas inocente atorm enta.
Brillan sus am antes ojos 
Soltando de amor las perlas 
Por sus mejillas de ángel 
Mas que las rosas de bellas.
Y la Solitaria am ante 
Con su soledad se alegra.
Mirando al bien que posee 
Con el que goza y se sueña.

¿Porqué entónces, si está sola, 
E l dolor tanto la aqueja,
Y cual las hojas del árbol 
Que el viento sacude, tiem bla ?

¿Porqué sus am antes ojos



Do quier miradas inquietas 
En torno dirigen cautas 
Luchando con la impaciencia?

Cuando sus ojos de amores 
Son dos soles, dos centellas, 
¿Porqué á los cielos la Luz 
Pide con tan ta vehemencia,
Si apenas sale la aurora,
Vertiendo en los campos perlas, 
Ella medrosa camina 
A esconderse en tre  las p eñ as? ...
Y exclama con mil suspiros,
Al abandonar la puerta
De esa m ansión religiosa :
«¡A Dios, adorada R eina:
Mi sombra marcha á ocultarse,
Mi corazon aquí queda ;
Y si acaso no viniesen
A buscarm e por las selvas,
Avísame, y volveré
Para hablaros m as de cerca. »

—  i Con qué ! ¿ te  ocultas de dia,
Y sales de noche y rezas,
Y al am anecer te vuelves 
A ocultar en tre  las peñas?

En vano, en vano pretendes, 
Pastora inocente y bella,
Hacer vida solitaria
Del Sagra en las altas peñas.



¿No has observado en otoño,
Que esas frías cordilleras 
Son depósito de nieve
Y asilo de nubes densas?

¿Q ué has de comer, infeliz.
Si la nieve hasta las yerbas 
Te sepultará muy luego ?
¿N o tienes miedo á las fieras?

¿No tem es que esa montaña 
D errum be sus altas crestas,
Y te sepulten un dia
De una rígida to rm en ta? ...

¿ Cómo en el mas crudo invierno. 
Sin que una fogata prendas 
Para resistir el frió.
Podrás vivir en tal sierra?
¥  si haces fuego, ¿no m iras 
Que alza su señal la hoguera,
Y en el aire se dilata
Y te buscarán por ella ?

Pastora, te  es imposible
C um plir tan santa promesa,
Y no te obliga por tanto.
La Virgen ya satisfecha 
Está de tu  abnegación ;
Vuelve á la casa paterna.
Despídete de tu  Im ágen,
Despídete de tu  cueva.



Solo el sagrado fuego que la in sp ira , 
Puede en el yermo resistir el frió 
Que en los altos peñascos se avecina
Y se extiende do quier por el recinto.
La oscuridad de las negruzcas nieblas 
La impiden ver su celestial Hechizo,
Y el horror de la noche se le oculta
Y no puede m ostrarle su cariño.

Solo recibe su aflicción desaires,
La soledad repite los suspiros 
De su afligido corazon que llora 
Engolfado en devotos sacrificios;
Y solo el suave céfiro la alhaga 
Con un blando susurro  adormecido.

Deja, Pastora afortunada, al punto 
Ese bendito, insoportable asilo.
Que aviva el fuego de tu  casto seno
Y m uestra á tu  ilusión bello atractivo. 

¿E s posible que pienses sustraerte
Por un voto imposible del dominio 
De tu  afligido Padre, que te llora 
Costándole tu  ausencia hondos suspiros?

Harto tiem po has estado atribulada. 
Víctima y m ártir de tu  propio juicio, 
Ante el fiel simulacro de M aria;
No te burles ya mas en tus m a rtir io s ; 
Vuelve á la casa de tu  tr is te  Padre,
Díle cum pla tu  ofrenda de cariño.

Si el amor paternal no te desprende,
¡ Cuánto te compadezco en tu  d e s tin o !



Esa esperanza que feliz te alienta 
De vivir solitaria en tre  estos riscos, 
Fácil es de quebrarse, y prevenirte 
Debes, si no lo estás, de algún peligro.

Deben los hijos de seguir la senda 
Por sus padres trazada, ó el castigo 
Camina tras el hijo que á su antojo 
Se despachó sin esperar á oirlos.

E l Cielo alum bre tu  razón dormida
Y te arm e de valor en los pe lig ro s;
La VÍRGEN DE LA. Luz tu escudo sea, 
Sienta firme tu  pié, teme un abismo.



LAS T E N T A C I O N E S .
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Sal, rubia aurora, engalanando el mundo 
A despertar con tu  luciente gasa 
Una imágen cual tú , nítida y pura.
En los divinos sueños dorm itada.

A su sem blante encantador, risueño 
Rinden mil besos de placer las au ras,
V otro sol es su frente candorosa 
Por mil madejas de oro circundada.
El sueño celestial es de inocentes,
Y adormece no mas las alm as cándidas.
i Qué.sueño tan tran q u ilo !... cual del lago 
La superficie trasparen te  y mansa 
Que ni juncales ni hojarascas tiene 
Ni el m enor soplo la rizó del aura.
Tal vez en ilusión queriendo alzarse 
En cuerpo y alma al cielo la Zagala,
Para asir la corona de la gloria 
Que creyó divisar en lontananza. 
Desmayada á su esfuerzo harto  im potente. 
Ignorando el sendero y la distancia.
En los brazos del ángel de los sueños 
Inclinó su cabeza y su mirada.

Dejad, celestes sueños, la Pastora ;
Batid lijeros vuestras blancas alas,



Y abrid sus ojos ante el rostro de oro 
Que por oriente nos ofrece el alba.

¡ Ay ! ... un peligro al despertar la espera, 
Que se le acerca por cortantes lastras. 
Subiendo en dirección del nuevo templo 
El Conde que gobierna estas m ontañas.
Es jóven ; de m irada licenciosa,
De esp íritu  guerrero , alma esforzada,
Labio de flores, de sem blante bello,
De corazon que todo lo avasalla.

Despierta la Pastora estrem ecida 
Al ladrido de perros que divagan 
Por el m onte cercano, abre sus ojos,
Y mira al Conde que !a dice : «¡ Ay Auria !... 
Mi corazon palpita hecho pedazos,
Y en ilusión me queda absorta el alma,
Al verte tan herm osa, cual lo entonan 
Las trom petas mas ju stas  de la fama. »

Como al impulso de la hoz la espiga 
Auria quedó al o irle  desmayada :
Toda despavorida abrió sus ojos,
Y apenas de sus sueños recobrada,
Ante tan gran Señor tím ida tiem bla.
Ni escucha ni com prende una palabra.
Y sus ojos al verse en los del Conde,
P intóse su sem blante de escarlata :
Los turbios ojos en el suelo fija.
T ris te  el sem blante, enm udecida el alma, 
Temblorosa y helada con sorpresa 
Del Conde jóven oye estas palabras :



«Al fin logro vivir, pues que te v eo ;
Zagala, tú  serás mi fiel am iga;
La impaciencia de amor es un deseo 
Que al alma h iere si tenaz le abriga,
i Cuán bella sois ! ¿Me am ais? Mira, mis ojos 
Buscan placer en ti. Tu candoroso 
Rostro es á mi alma irresistib le  cebo ;
Con m irarte no m as, placeres bebo,
Y al no m irarm e tú , me creo zeloso.
¡ Contigo cuán feliz el Conde fuera !
—  Mas feliz debeis ser sin la Zagala.
— No, herm osa, no, que á tu  beldad no iguala 
La mas bella y alegre primavera.
No prolongues, por Dios, mi desconsuelo,
Que una pena me aflige y me devora.
—  ¿T ratais de fascinar á una Pastora,
De hacerla desgraciada en tierra y c ie lo? ... 
¿Cómo el amor no mas de una Zagala,
En las selvas criada, envilecida.
Puede soñar jamás su suerte  unida 
Al noble Conde, á quien ninguno iguala?...
—  Mi corazon no busca en ti blasones.
Ni oro y nobleza, sí v irtud  y am ores.
—  Sí, Conde, agradezco sus favores.
—  ¿Y no te compadecen las prisiones 
En que estoy por tus ojos seduc to res? ...
—  Por Dios, Conde, por D io s; mi desventura 
Fuera am aros, dejando este Santuario.
¿Q ué me diria la V irgen? ¡ Qué lo c u ra ! ...
Me amárais hoy : mañana tem erario



Corriérais á probar nueva ventura.
—  ¿No hiciera en eso la deshonra m ia? ... 
¿Pero  es crim en am ar de la inocencia
El cariño, la dulce compañía?
—  Que mal está en un Conde la im prudencia.
—  Si en una noche tú , pobre Zagala,
Al torpe amor que todo lo envilece 
Cayeras sin pensar...

—  Conde, no empiece. 
La noche no es cual la intención de mala.
Mi nacimiento es p o b re ; mas mi cuna 
A unque pobre, es honrada, y nunca diera. 
Por cuanto oro am ontona la fortuna.
Un placer ni aun al Rey de España entera.
— Para adorarte altares alzarla,
Porque sois, al m irarte , irre s is tib le ;
Y vive Dios, que creo es imposible 
Que iguale á tu  beldad ni mi hidalguía.
¡ Cuán venturoso fuera ! tú  á mi lado... 
Envidia me tendrían al m irarte 
Tan bella y sin igua l...

— Cuán estremado
Estáis en los elogios.

—  En el arte 
Del amor no hay concepto sublimado.
Mira que mi Condado es soberano.
¿Q uieres u n irte  á m í? ...  dame tu  mano.
Un abrazo no m a s ...

— Y ¿así te atreves?
No hiciera mas un rústico villano...



—  A tu  Conde y Señor algo mas debes ; 
Repórtate en m irar mi afecto en vano.
Con m esura un favor ped í...

— Y en ello 
Pruebas no dais de ser un Conde fino,
Un noble caballero, un buen cristiano.
Que los castos amores ese sello 
Detestan con razón.

—  Tu rostro bello 
Me enloquece, Zagala, y yo no atino ;
Yo muero al ver el fuego de tu s ojos,
Y desde ahora te ofrezco mi Condado.
Mira al Conde de Liébana de hinojos 
Pedirte ya perdón, si te ha injuriado.
En Liébana ninguno se me iguala 
En nobleza y poder. Zagala mia ;
Y á la belleza de mi fiel Zagala 
Ni la de la Georgia igualarla.
Tus rizos de oro en frente de azucena
Y ojos que al cielo roban el azul,
¿Q uién como tú  para m atar mi pena?
Brille de am or para los dos la luz.
Si tu  precioso corazon responde 
Al amor que te tengo, pues me hechizas,
Gran porvenir te diviniza el Conde 
A quien con tu  mirada magnetizas.
Deja la soledad ; y el ejercicio 
De las m on tañas; y tu  vil guarida ;
Y estraño yo al deleite, ajeno al vicio.
Mi alma en ti ¡ ó herm osa! encontrará la vida.



¥  ya que la ambición no te  devora,
Y de noblezas la v irtud  tú  quieres.
Deja ya el monte para ser Señora,
Que lo mereces tú  por ser quien eres.

Vén, y en tus sienes c e ñ ir^ o ro n a ,
Que mas bella que tú  nadie ha ceñido ;
Deja el bosque salvaje, do has vivido,
Y serás de Lebeña la Matrona.

Yo hasta m orir te  adoraré, Pastora,
Y unida tú  á la noble sangre mia,
Pronto serás de Liébana Señora,
Pronto verás tu  venturoso dia.

Auria bella ; sabrás que cuanto el Deva 
Fértil terreno con sus ondas baña.
Me pertenece ; que mi amor aprueba 
A la Pastora por su  fiel Esposa ;
Y que tú  abandonando la m ontaña.
Vivas siem pre á mi lado venturosa.
—  ¿T an to , Conde, me am ais? ...

— Pena sombría 
Diariamente mi espíritu  p rensaba...
Yo am aba... yo anhelaba... yo su fria ...
Y nunca pude hallar lo que buscaba.
— ¿Ignoras, Conde, que me di á Maria 
Desde su aparición bella y sagrada ?
¿ Que la estoy consagrada desde el dia 
Que logramos su Imágen regalada? ...
—  Sé la historia, bellísima hechicera ;
Mas si el voto te  tiene aprisionada,
A Roma irémos á obtener dispensa.



B rille, si me am as, ya, tu  dicha ansiada,
Y enlazarte conmigo pronto piensa.

Esclavo hoy tuyo mi doliente pecho
Que con ardiente frenesí te adora,
A tu  voz el (iolor verás deshecho 
Que en las en trañas de mi pecho mora. 
Dame ya en tu  m irada el gran consuelo ;
Que el alma de placer se hace pedazos ; 
Jun tos formemos los sagrados lazos,
Y nuestro m ùtuo amor bendiga el cielo.
¿ Gozas en vender caros tu s  favores
A un Conde que te ofrece el corazon?
¿A sí respondes fria á sus am ores? ...
—  Y ¿s i fuera fingida su  pasión ?...
Y ¿ qué sirve, 6 buen Conde, que me adores
Y encenderos en fuego irresistib le ,
Si no puedo aliviar vuestios dolores
Y me m uestro al pesar casi in sensib le? ... 
Conozco me idolatras ; y es locura 
Q uerer os corresponda, si no ignoras
He cifrado en la Virgen mi ventura,
É infiel no quiero serla en pocas horas.

En pocas horas, s í ;  porque la vida 
Es cual el rayo que brillándose huye;
Y la dicha en el mundo es fem entida,
Y el placer, qne enloquece, nos destruye. 

Ponga en otra su am or, si en ese seno
No puede sofocar tan grande hoguera ;
Ponga en otra su am or, y su amor bueno 
Feliz en este m undo hará á cualquiera.



Ponga en otra su am or, y no se empeñe 
En soñar una dicha transitoria ;
Y tal vez, pues le ruego me desdeñe,
Que su desden me servirá de gloria.

Yo le aprecio en verdad : toda la vida 
Viviré agradecida á su atención.
— Dudes 6 no de mi alma en ti perdida, 
Juzgues bu rlar mi am or y mi pasión,
No es posible ocultarte me envenena
El alma y m uero de pensar que tú  
Vives sola en los bosques...

— No os dé pena ; 
Cuidar la Imágen no es penosa cruz.
—  Zagala, mil perdones, si im prudente 
Pude tu rbar tu  soledad tranquila :
La v irtud  es un arma om nipotente,
Y firme ante el peligro, n o v ad la .

Sé feliz, Auria bella ; y si algún dia 
Turba tu  paz amor ; y am or te enseña 
A olvidar el Santuario de María,
No te olvides del Conde de Lebeña.

2.*
Solo en la puerta del Santuario nuevo 

De extraordinaria pulcritud se advierte 
Una Zagala angelical de hermosa 
Que perlas de aflicción sus ojos llueven. 
Pardo su tra je , su cabello nudoso



Un m ar de oro semeja en mil vertien tes, 
Que velan circuyendo su sem blante 
E isla de nácar, á mi ver, parece. 
Niégale el cielo en el orar dulzura,
Y en la mano sin iestra una Cruz tiene,
Y al suspiro del viento se espeluzna,
Y al choque de las ramas se conmueve. 
La que en vez de las brisas aromosas 
Bañadas del Edén en los claveles,
Que poblaran de im ágenes de gloria 
Sus virginales inm architas sienes 
Respira como encima de un sepulcro 
E l mas infecto irresistib le  am biente,
i No vé sino aflicción 1 Soles á miles 
Que pudiera forjar su tersa frente,
De sombra en nubes, que la luz apagan. 
Con fin siniestro jun to  á sí se ciernen ;
Y el genio que la atmósfera le en turb ia,
Y que con traje prim itivo hiende 
Los aires, con ícento  y voz melosa 
La dice, desde el aire, astutam ente :
<iNo vivas mas aquí. Deja la Imágen. 
«De tu  familia labrarás la s u e r te ;
«El m undo te son ríe ; no resistas
«De tan grande ventura á la  corriente, »t. 
Huyó el genio del mal, y la Zagala 
De hinojos puesta del altar en frente, 
Júzgase indigna de velar la Imágen,
Por mas que con fervor lo prom etiese.
El m undo se desploma sobre el seno



Que otro m undo creyó de paz por siem pre ;
Y respira el dolor, cuyo ¡ ay ! agudo 
Revela em briagador, aliento fuerte. 
Agólpanse las lágrimas amargas
Que en tal angustia interm inables v ie rte ; 
Que un m artirio es dejar su bella Imágen
Y un torm ento fatal que no com prende. 
Morir quiere llorando la Zagala,
Del amor sucum bir en los deberes,
Y su palabra, su promesa es santa,
Y ni olvidarla ni dejarla puede. 
Desemblantada no dá tregua al llanto ;
De angustia inexplicable palidece ;
Siglos tarda la m uerte por momentos
Y un momento despues m uerta parece.

Que en tal m editación, asaz de tr is te .
Un desmayo sintió , de cuyo golpe 
Al suelo desplomada la cabeza 
Dejó tendida sobre un seco roble.
(Sueño divino recorrió su m ente.)
Aires de aromas por su frente corren ,
Su seno virginal de amor palpita,
Y un dulce encanto, inexplicable goce.
Por sus cándidas venas se difunde, 
Ferm entando en su sien mil ilusiones. 
Tiembla en su  porvenir y se estrem ece ; 
Circundan su alma débiles tem ores ;
Mas su amor desvanece los nublados 
De los cándidos años que recorre.



Ya vuelta en sí, despavorida m ira 
En derredor, mas nadie vé ni oye.
De vez en cuando con sentido acento 
Suspiros exhalando em briagadores,
Cruza las manos sobre el casto seno
Y al cielo eleva una m irada enorme.
Con éxtasis contem plan los nublados 
Sus lánguidos ojuelos seductores,
La tristeza mas grande revelando 
Sus herm osas bellísim as facciones,
Y en tal paraje solitario y tris te
Su esp íritu  tal vez con Dios dispone,
i Desdichadas las horas que la esperan !
Cien volcanes su pecho abrasadores 
Brotando ahogan los sollozos tiernos 
Con que al am or de Dios fiel corresponde.
Y quejándose al fin de que no logra
La Virgen escuchar, exclama: «Óyeme.

¡ Cuán bella apareciste ante mis ojos,
O Madre de mi Dios, Reina del orbe ;
Y cuan tris te  me encuentro no escuchando 
Tus peregrinas y sagradas voces!
Háblame un poco, por amor te ruego,
Que es fuego inm enso el que mi seno esconde; 
Tus ojos abrasaron toda mi alm a,
Y yo muero por ti y  tú  no me oyes.
¿Q ué me sirve adorar tu  fiel retrato ,
Si el silencio á mis súplicas no rom pe?
Vén, Virgen m ia ; vén, y yo á tu  lado 
Rebosaré en un m ar de bendiciones.



Vén á ser Paraiso de mi dicha,
El agua de mi sed, el sol del orbe,
Que el momento prim ero de mi suerte 
Emanó de tu s altas perfecciones.
Yo no puedo o lv id arte ; yo te adoro,
Por mas que verte. Madre fiel, no logre ; 
Dueña ayer de escuchar vuestros acentos
Y hoy víctima de am or en este bosque:
Vén, y verás lo que por ti padezco,
Fluctuando en sacrificios de afecciones. 
Torbellinos de ideas encontradas 
Destrozándome están , ¿no  lo conoces?
Y el recuerdo del bien que en ti he perdido. 
Hace en mi frente los mas rudos choques. 
Todo cuanto de bello me imagine
En pueblo ó yermo, en valle, en llano ó m onte. 
Cuadros son solo para mí de llanto
Y objetos de tristeza y turbaciones.
Oye, pues, ó Maria, mis susp iros;
E scucha, Madre am ante, mis am ores:
Yo anhelo en sosegados ejercicios,
M ientras goce la luz que alum bra al orbe, 
Vivir en compañía de tu  Imágen 
Tranquilos dias y serenas noches,
Sin que mi alma p e rtu rb en , sum ergida 
En el mar de tus célicas facciones,
El Padre y los parientes que me buscan 
Sin sosiego ni paz por estos montes.
Haced que desistiendo del empeño,
Me dejen ju n to  á Vos por estos bosques,
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Hasta que al Cielo em píreo el alma mia 
Merezca alzarse al repe tir tu  Nombre. » 

Volvió la Zagala bella 
A gozar del casto amor,
Siguiendo la eterna huella 
De la peregrina E strella 
Que confundió al tentador.
Y m ientras esto decia 
A su Madre venturosa,
Un Canonista subia
Casi al vislum brarse el dia 
A la mansión religiosa :
Allí encontró á la Pastora ;
Y cual M inistro en el suelo 
De Jesús, por ella ora
Los ojos elevando al cielo 
Al Dios á quien fiel adora.
Se alza luego hum ildem ente
Y saluda á la Doncella 
Con un cariño inocente ;
Ella contesta p rudente,
Y él se sienta ju n to  á ella.
Enterado el venerable 
De tan santa ocupacion,
Y en ocasion favorable
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Creyó un deber razonable 
P restarse á su dirección.

Y cual si fuera adivino 
Del corazon, la decia 
El m undano desatino; 
Porque del cielo el camino 
Está en la virgen Maria.

Oigamos cuanto la dice 
Con un entusiasm o ardiente.
Que torm entas la predice,
Y como fiel la bendice 
Si vive cristianam ente.

«Hay tal belleza en la v irtud  que encanta;
Y horrible al vicio por do qu ier se v é ;
Dulce es la gracia : lo que el siglo canta. 
Amargo y tris te  y desastroso es.

No te fascinen seductoras galas 
Ni el m undo te  cautive ten tador:
No te aficiones á él, tiende tu s alas,
Fuera del m undo, á la región de Dios.

Cumple bien tu s promesas de cristiana. 
Desdeña á seductores con v a lo r ;
No em pañes el albor de tu  m añana,
Del alma no ennegrezcas el candor.
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Conságrate á tu  Dios desde pequeña,

¥  no dilates ofrecerte á E l ;
Esto la voz del corazon lo enseña,
Despues que apura en los deleites hiel.

Arda en tu  corazon de Dios la hoguera, 
Comienza á conocerle y á te m e r :
Pon en sus brazos tu  existencia entera, 
Saber salvar el alma es tu  interés.

Dentro de ti reformarás tu  v id a ;
Del precipicio cautelosa h u i r á s ;
Hazte en la soledad de Dies querida. 
Gózate en E l con quien hablando estás.

Pide y rec ib irá s ; estos consejos 
De eterna vida m anantiales son ;
Algo sabemos los que somos viejos 
De cuanto roba el m undo al corazon.

Fiel sirve á Dios y te dará su gloria ; 
No te olvides de darle el corazon ;
¿Q ué objeto, como Dios, de tu  memoria ? 
Es el sublim e pensam iento, Dios.

Tus pensam ientos, tu s  anhelos todos 
Dirige al Sumo Dios al despertar ;
Ámale ardiente con prudentes modos. 
Llora tus yerros á su santa faz.



¿Q ué hay de placer en esta vil morada 
Del m undo, ó jóven, si se olvida á Dios? 
Todo lo tem poral es una nada 
Con lo eterno al formar comparación.

Modesta, penitenta , retirada 
Del m undo, con tu  Dios debes hablar ;
De esta vida caduca en la jornada 
Hay desengaños y aflicción no más.

Por viles gozos y gentil boato 
¿No es gran locura renunciar á Dios?
Y á un m undo caprichoso é insensato 
¿Q uien sino un loco ofrecerá su am or?

Deja que diga el m undo que le d e ja s ; 
Que enr la m uerte gozosa te v e rá s :
No hay Rey ni Reina en él libres de quejas, 
i Y cuántos reyes al infierno van ! ...

Piérdase todo el m undo y sus riquezas,
Y sus grandezas y su vil p la ce r;
Un soplo de hum o son esas noblezas. 
Quien ame á Dios no se podrá perder.

Dícete el orbe: «Para tu  alma e x is to ; 
TodO para ella lo criara D ios:
Imágen suya es, y vino Cristo 
A levantarla de su torpe error.
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Sufrió en la cruz ignominiosa m uerte 
Para arrancar al alma el m a lesta r;
Diola El ejemplo en el sufrir, y advierte 
Que la convida á recib ir su Pan.»

No se burlen de ti los lib e rtin o s;
Pide gracia al Señor y la o b ten d rás ;
Huye siem pre tortuosos los caminos,
Y al fin dichoso para siem pre irás.

Quédese el m undo con sus pompas y oro, 
Con sus noblezas y con su p la c e r ;
Solo en el cielo se posee un tesoro 
Que el de la dicha inm arcesible es.

Si nadie sabe tu  sen tir  privado,
No se le oculta á Dios, que bien te  v é :
¿No te avergüenza un poco tu  pasado,
Ir sin respeto ante tu  Dies tu  fé?

Sér te dió, y le ofendiste en pensam ientos, 
Sus gracias para bien trocando en m al;
¡ Cuán ingratos é indignos los acentos 
Que consagraras á ilusión f a ta l!

«¿Qué vas á hacer?» te dijo la conciencia ; 
Mira que esa pasión te vá á p e rd e r ;
¿Ingra ta  con tu  D ios? ¿vender tu  herencia? 
¿N o tem es presa del infierno s e r? ...
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No ames á un mundo que veloz camina, 
Corriendo tras momentos de p la ce r:
Estás en tierra  e s tra ñ a ; y peregrina 
Sigue la pista para hallar el bien. _

No te olvides del c ie lo ; de la m uerte 
No apartes la m em oria; fija el pié 
En cual será tu  postrim era suerte 
En la últim a hora de tu  sér.

Solo una vida virtuosa y santa 
Logra una m uerte , que se envidia al fin 
Feliz quien penitente se quebranta ;
Del que viva á su antojo ¡ ay infeliz ! ...

Alegre el bueno al espirar recibe 
Osculo santo que el Señor le dá ;
El malo tris te  al sucum bir percibe 
Se le niega la entrada celestial.

T riste lazo de congojas y agonía 
Que conturba y aterra al pecador ;
Alegre al justo  tomará Maria 
Para llevarle donde su Señor.

¡ infeliz del que m uere delincuente ! 
i Ay ! desde el lecho hasta el infierno vá : 
La dicha de m orir como inocente 
No la consigue quien viviere mal.



Y goces que se aguaron al mom ento, 
Verdugos en el juicio nos serán ;
Y airado Dios desde su firme asiento,
—  Huid, m alditos, de mi faz, d irá.

Ocupe el prim er puesto en tu  alma pura 
El suprem o Hacedor que sér te dió ;
¿P o r alhagos tal vez una criatura 
Se ha de sentar donde le toca á D ios?...

Las Rosas del candor y las Princesas 
Amaron al Supremo con fervor ;
Y obtuvieron de Cristo las promesas ; 
Pedidlas, pues, su generoso amor.

R esuene ya en tu  alma amor divino,
La suave voz que canta ¡ 6 ceguedad !...
¿A  dónde v a s? ... ¿q ué in te n ta s? ...  el camino 
Que vá á la perdición pisando estás.

No mas u ltrajes á tu  Dios piadoso.
Abre los ojos y contempla el bien ;
Torna á los brazos de tu  Dios zeloso,
Y vuelve las espaldas á Luzbel.

Hum íllate contrita al Dios del cielo,
Dile pecaste por falaz placer ;
Y que ya quieres detestar el suelo,
Romper del diablo la m aldita red .»



Dijo ; y caminó á seguida, 
Dejándola m uy su sp en sa :
Y m ientras en todo piSnsa,
¿ Qué pensar de su ven ida? ...

o.

De en tre  lo mas espeso de las selvas 
Hácia el Santuario con sus armas salen 
Briosos dos hom bres de gentil presencia 
Con la espada cortando los jarales.
El uno un jóven rico ser dem uestra.
El otro de escudero da señales,
Y uno y otro en su plática animosa 
Dan su sen tir  á la región del aire.
—  Detente ante el ¡man que tu  alma guia. 
Ante el norte detente que te atrae.
No atrevido te  arrojes sobre el cuello 
De esa paloma con pasiones de ángel.
No el Sagra en llamas de amor enciendas. 
Que son los lances del amor fatales.
En brazos de la hermosa al encontraros, 
Sin que ella pueda resistir tu  u ltraje . 
¿T endrás valor ¡ó Conde! para oiría 
L lenar de arrullos de dolor el a ire? ... 
¿Tierna llorando por vencer el ruego 
Mas im portuno del perdido am an te? ...
¿N o escucháis el suspiro de las brisas.
De las cascadas el m urm ullo grave.



Y el ruido eterno, interm inable, alegre 
De mil insectos y el tr inar del ave?...
Pues son de am or los cánticos sublim es 
Que elevan al Autor de las edades.
¿P o rqué, pues, no la dejas en sus glorias?
—  Loco de amor e s to y ; Alio, dejadme.
¿Me he de ausen tar sin m erecer siquiera 
Un ay de amor de su boquita de án gel? ...
—  Un negro abismo ante sus piés te espera.
—  Causa será su ing ratitud  infame.
—  Esa beldad ¡ ó Conde! va á arrastraros 
A torpes goces y asquerosos males.
¿P orqué un Conde tan noble se envilece.
Por un placer que durará un instan te .
En el amor de rústica Zagala,
De bastarda pasión haciendo alarde ?
Si en las lides tu  pecho es piedra dura,
Y no tiem bla esa entraña de d iam an te ;
¿Cómo hoy tan blando al pié de esta m ontaña? 
Conde ¿así pierdes tu  honradez brillante.
Tu proverbial b rav u ra? ... Una Zagala 
¿A sí enloquece tu  razón?...

—  Hice antes 
Mal en decirte mi in te rio r, y abusas 
Del noble corazon que en mi alma late.
— ¿O s enoja. Señor, que así me exprese?... 
V illano fuera al no decir verdades 
E l ayo al Condesito, y del peligro 
Con tiempo y con razones apartarle.
— No soy tan niño y a : mas la hechicera



¿Cómo no habrá podido fascinarme,
Si es todo de herm osura un real porten to,
Un tesoro de amor su  rostro de ángel ? ...
—  ¿Y asesino seréis de su herm o su ra? ...
¿No es indigno de un Conde rebajarse
A hablar con la Zagala ?

—  Su herm osura 
Todo lo suple, señor Ayo, y baste.
— Todo el amor lo allana.

—  Bien has dicho. 
— ¿De su familia algún baldón se sab e? ...
—  De pobre origen son, mas son h on rado s;
Y á costa de sudor vive su  padre.
Mas yo la haré feliz, si ella me quiere ,
Y mi palacio les dará hospedaje.
—  Repórtate con ella como un Conde 
Que no quiere tiznar sus armas reales.
Mas jam ás haréis bien robando á su alma 
Su fé, su calma, su fervor constante.
Orando está ; dejadla...

— Auria querida, 
Aquí me tienes otra vez...

— (¡ Qué in fam e!)
Auria pasmada y afligida llora,

Y á resolver no acierta en el instante :
Al cielo piden luz sus turbios ojos,
Fuerzas su corazon á aquella Im ágen,
Y á exclam ar comenzó tras el silencio 
Que cambia un corazon en casos tales.



Léjos, léjos de m í ; Conde, no vuelvas. 
Por Dios y por la V irgen, á robarme 
La paz que an tes te n ia ; y el sosiego 
Vuélveme, que he perdido, al escucharte. 
— ¿Quién puede ante tus ojos hechiceros 
R esistir la pasión, y no lanzarse 
En tu s  largas madejas de oro puro 
Que tu s  sienes adornan á en red arse? ... 
i A h ! tu  gracioso y virginal contorno.
Tu pié nevado descubierto al aire,
Y esas preciosas nacaradas manos,
Y ese tu  aliento que fragancia esparce,
Y ese túrgido seno, y ese cuello
Y esas mejillas que de leche y sangre 
Revientan de placer, bu llir se m iran 
Con la sonrisa que tu  boca de ángel 
Deja escapar con cándida inocencia 
E n tre  tu s  labios de coral... Dejadme 
Beber en esos ojos mil delicias. 
Perm ítem e un abrazo no mas darte ,
Que el alma se me sale por los ojos,
O al menos no me prives contem plarte. 
Quisiera ¡ ay A u ria ! ya que no mi esposa. 
Que al menos en mi techo te albergares ; 
Allí podrás vivir como prefieras.
Sin que te estorbe para nada nadie.
Allí puedes orar sola si q u ie re s ;
Allí puedes servir á D io s; y á padres 
Proporcionar susten to , que no sea 
Tan gravoso á su edad y sus achaques.



—  Gracias, Conde, por todo : sus deseos 
No pueden ser cumplidos por mi parte.
Mi promesa es sagrada, y no hallo justo 
Faltar por Vos á mi celeste Madre.
— ¡Qué ingrata estás conmigo!

— Vos ¿qué haría is. 
Si en caso igual al mío os encontraseis?
Si habiendo dado juram ento  firme 
Con hija del Monarca de enlazarte,
Tal pacto por Zagala lugareña 
Rompieseis im prudente ó le quebraseis. 
Faltando á la palabra mas solem ne?...
—  Todo el amor lo vence ; y de casarse 
P retex tos especiosos no faltaran :
Una intriga pudiera que bastase.
— Pero para con Dios y con la Virgen 
No hay intriga y pretexto , ¿no  lo sab e? ...
—  Lo sé ; mas hay dispensa para el voto.
— No le hice yo con condicion tan suave 
Que dispensarse pueda...

—  En Roma todo
Se dispensa. Zagala.

— No es probable 
Que asi siem pre suceda.

— No lo dudes.
—  Lo dudo ; y yo no quiero dispensarm e.
— Pues b ien , quédate en paz; de ti me ausento 
Para siem pre tal vez. ¡ Guán inconstante 
Es la suerte del hom bre que idolatra ! ...  
Almas m il para am ar no crei bastantes,



Y me desdeña la que adoro c iego :
¡ Desgraciado de m í que me olvidaste !
Tus palabras cayeron en mi seno 
Como la lava que un volcan esparce,
Y mi alma jóven se bañó de amores 
En los dulces risueños m anantiales.
Mi gloria ha de ser siem pre hacer tu  dicha ; 
Mi gloria he de cifrar en no olvidarte,
Mi gloria en t i . . .

—  Callad, dejadm e, Conde, 
Yo no quiero mas gloria que esta Imágen.



E L  R E C U E R D O  D E L  S E D U C T O R ,

Ora con fe y am or: mas anublada 
P ensar prefiere la razón al y e rro ;
Vaga la m ente en la oracion inquieta,
Del seductor se agolpan los recuerdos,
Y apura el cáliz del amargo acíbar 
Que lleno le dejó su am ante bello.
Su tum ba m ira en la pasada noche, 
Víctima de la cólera del cielo.
Deshojadas sus bellas ilusiones,
Embebida en tan dulces pensam ientos. 
Cerca su vida la extensión ; y llora
Su malogrado am ante sin consuelo;
Y al Em píreo elevando una plegaria.
Sus manos im pacientes retorciendo, 
«Arráncame del valle de los llantos,
( A exclamar comenzó) que es mi d e seo ; 
Dad á mi corazon alas de am ores,
Y sacuda mi espíritu  al momento 
De esta materia co rru p tib le ; m uera 
Perdida en el océano del duelo.
En vano ¡ ó D io s! te elevo mis plegarias.
Si no sé lo que d ig o ; mis lam entos 
Vuelan solo hácia el Conde, que me adora,
Y que arrastra hácia sí mis pensam ientos.



Verdes colinas y escarpadas crestas, 
Bosques sombríos y gigantes leños, 
Arroyos de cristal que despeñados 
Bajais formando aterrador concierto.
Sed testigos de am or, de mis angustias 
¥  de la pena que por él padezco.
El viento me arrebate de la m u e rte ; 
Pendiente mi alma de sus ojos tengo,
Y por él siento el corazon prensado,
Y á olvidarle en mis súplicas no acierto. 
Lloraré los rigores del destino.
Trizas mi corazon de fuego haciendo,
Al través de ese oriente de delicias 
Que supe dibujar en mi cerebro.
Fantasm a seductor, no me atorm entes,
No am argues mas mi corazon inquieto ; 
E xaltaste mi quieta fantasía,
Robástem e la paz de mi silencio,
Y un volcan encendiste en mis en trañas,
Y me robas á mas los pensam ientos,
Y hasta me olvidas de mi dulce Imágen,
Y ya á rogarla con fervor no ac ierto .»

E  inclinó su cabeza peregrina,
Al sondear tan singulares yerros,
Y su sem blante, cual piñón de perlas 
Relado por sus fúlgidos cabellos,
Reclinó en los um brales de la puerta 
Toda hecha un m ar de inconsolable duelo.



E L  E N C U E N T R O .

En lugar de las brisas aromosas 
Airado ruge el huracan soberbio,
Y en las selvas los árboles se tronchan
Y en pardas nubes se reboza el cielo.
Los trinos de las aves de las selvas 
Responden en sus frondas, y los truenos 
Retum ban en las hórridas a ltu ras.
Gotas m uy gruesas por do qu ier cerniendo. 
Mil súbitos y pálidos relámpagos 
E l tenebroso manto recorriendo.
La suficiente luz van destellando 
Para ver el horror de nuestro suelo.
Brama la tem pestad, y la torm enta 
Parece aniquilar el Universo,
En tum bos derram ándose sañuda
Y haciendo hincharse los arroyos luego. 
Tímida mas que nunca la Pastora
De aves nocturnas al cantar siniestro
Y al furor de la rígida torm enta.
Medrosa vuelve á refugiarse al templo.
Y de hinojos culpándose, decreta 
En tal conflicto sucum bir del cielo 
Al azote trem endo que la amaga,
Por haber sido infiel al prim er Dueño.



Besa la tierra que sus ojos riegan ,
Sus lindas manos el latente pecho 
O prim en, cancelando los latidos 
Que la destrozan con valiente empeño.
Se percibe el ahullido prolongado 
De los lobos carn ívoros; y el cielo 
Se rasga, y rayos de las pardas nubes 
Rápidos culebrean por los vientos.
Ni osa mover sus temerosos labios,
Ni alza la vista á la que está pidiendo,
Y llora su desvío confundida.
Prom etiendo ser fiel al alto cielo.
Corrió por fin la tem pestad tronando,
Y quedó en calma el solitario templo 
Contra quien se estrellaba la borrasca 
Con saña fiera y retum bantes ecos. 
Entonces Auria, protegida al verse
De su Imágen bendita, exclamó al c ie lo : 
«Yo te amo, sin pesar, con toda mi a lm a : 
Por vuestro am or hasta p isar me dejo ;
Y mi ardiente pasión, irresistib le .
Por instan tes en Vos irá crec iendo:
Yo rae consagro á reparar mis faltas ;
Mi crim en con dolor iré sufriendo,
Y el castigo de m is credulidades
Por vuestra mano, sin piedad, espero.»

Así tras de la dicha que creia 
Em bellecer debiera los momentos 
De esta vida fugaz sobre la tie rra ,
Con dulcísim a voz y suave acento



La prim era ilusión de sus amores 
Miró desvanecerse, oyendo el trueno 
De las hórridas nubes, que al instante 
La despejada tarde ennegrecieron.
Creyó rend ir su  v id a ; vió la m u e rte ; 
Creyó para ella el m undo un cem enterio . 
Los árboles y troncos los cipreses,
Y el canto de las aves un concierto 
Fúnebre y melancólico á su o id o ;
Los arroyos de lágrim as el duelo,
Los rayos las antorchas funerarias, 
Lápida el risco, panteón el cerro.

Se nos despide el sol al occidente, 
Recibe Peña-Sagra sus destellos,
Y en suspiros bendice Auria su Im ágen, 
La alegría y la paz tornando al pecho.

Medrosa viene la noche,
Y allá suspira en los riscos 
El aquilón mas sañudo
Y acá resuenan sus silbos.
Auria suspira á la puerta 
Del S an tuario ; é hilo á hilo 
Lágrimas derram a puras
Al compás de su ejercicio.
Vuelve disfrazado el Conde 
Con cayado y con pellico,
Y acercándose la dice 
Con disim ulo fingido:

8



«Buenas noches te  dé el cielo
Y la Reina del E m píreo :
Dios me ha inspirado, sin duda. 
Que renga á darte un aviso; 
Escúcham e, pues, un poco,
Que, vive Dios, te  es preciso,
Si has de vivir ignorada 
De esta ladera en los riscos.
Tu nom bre tanto la fama 
Por do qu ie r tiene estendido 
Con cualidades de hermosa
Y modesto prototipo,
Que m uchos no con fin santo, 
De tu  beldad atraídos,
Te buscan ; y es bueno sepas 
E scudarte de peligros.
También te busca ( y es jóven 
Caballero) el Condesito 
Ordoño Genon, Señor 
Del Lebanense recinto.
E ste , me han dicho, te quiere 
Como á su corazon m ism o:
Y volverte á ver desea,
No sé yo con qué motivo. 
Aunque será m uy honesto, 
Nuestro venerable Obispo.
Mas nadie sabe de ti,
Y hacen todos dos mil juicios: 
Quien te cree ya en el cielo,
Y quien que perdiste el juicio



Y en la soledad te alegras.
Sé te buscan libertinos.
M ientras tu  Padre te llora
Y de Anieío los vecinos.
Algo mas y« te  d ije ra ;
Pero aquí me pasa el f r ió :
Yo te  ofrezco mi cabaña.
Donde podrias conmigo 
Vivir. ¿Rechazas mi oferta? ... 
¿D udas de m r? ...

— Un laberinto 
De dudas bulle en mis sienes,
Y á resolverme no atino.
No puedo acep ta r; no digas 
A ninguno donde vivo:
Te agradezco el buen deseo,
Y gracias por tal aviso.
Si tu  dictámen siguiera,
Viniérame otro conflicto;
Que el hom bre querrá muy pronto 
Corresponda á sus caprichos;
Y quien la ocasion evita.
También evita el m artirio.
— ¿Así, Pastora, discurres
Y recelas de m is d ichos?...
Yo te hablo sinceram ente,
Y solo á tu  dicha aspiro.
Porque si al aire te vieran 
Esas trenzas de oro fino,
Si divisaran tu  frente



Como los Campos Elíseos,
Si de tus hermosos ojos 
El mas refulgente brillo.
Si tu s  m ejillas de rosa.
Si tu s libios purpurinos.
Si de tu  boca las perlas,
Y tu  cuello alabastrino,
Y tu s  dedos de m arfil,
Y tus piés de nácar fino,
A mil pasiones tenaces 
D ieran, sin querer, principio,
Y envidiosos los donceles 
Por conquistarse tu  hechizo. 
Hubiera lides sangrientas
Y surgirían conflictos 
Muy g rav es; y fueras causa 
De tam años desatin os;
Y á no revelarte un ángel 
Que Dios te  da Esposo digno, 
D ebes...

—  Callad, que recuerdo 
De una voz ronca el aviso,
Y lo mismo que me indicas 
Hace dos noches me dijo.
—  Y si un ángel te dijera
Te has de casar por lo mismo. 
Que á tu  Padre sin consuelo 
Has dado al mas negro olvido, 
Por segu ir tu  parecer.
Por un  voto heclio al cap richo ;



Y no agradándole á Dios,
T e manda dejes los riscos 
Donde anidas tem eraria 
E n tre  fieras, y con frios 
Oue se harán irresistibles 
Con las nieblas y el granizo ;
Y entonces tú  idolatrada 
De ese bello Condesito,
Y á gusto de tus parientes,
Tam bién dijera eJ Obispo 
Puedes casarte, si quieres,
¿ T e  casarlas, hech izo?...
—  i Qué ideales tentadores 
Me pintas ! j con qué delirio !
¿  No vés que aun dado ese caso.
Callara mi propio ju ic io ? ...
— Muy prudente y muy modesta 
E stás.

—  El recato es t>rillo 
<3ue á k  m ujer dá realce,
—  Feliz quien case*tontigo.
— ¡Ayl ¿quién v ien e? ...

— A uria, tu  padre.
—  ¡Virgen santa ! ¡ padre mio ! ...
—  i Hija ! .. .  ¿p orqué de mi lado 
Huyes a s í? ...

—  Un gran motivo 
Me obligó, sin darle cuenta.
Padre, si un voto es capricho



Perdonad á esta hija ingrata . 
(P ero  ¿m i voto, Dios m io ? ...)
—  Creia yo para siem pre 
No volverte á ver. »

Y unidos 
Abrazándose lloraban. 
Ahogándose en sus suspiros.



F U N D A C I O N  D E  S A N T A  M A R I A  D E  PIASCA.

A ño 8 8 9 .

Salud, ó siglo nono.
De Religión fecundo,
Que odiar haces del mundo 
La falsa van idad :
De Nobles hellas hijas 
Mas de unas trein ta  de ellas 
Castísimas doncellas 
Vivian en soledad.

Y en Liébana existían 
En chozas albergadas.
Por ellas fabricadas.
Con una iglesia al pié.
Que Recaredo obispo 
De León les consagrara,
Y en la que confirmara 
Su profesion de fe.

Y en tan oculta estancia
Y en tan feliz recin to.
Sin ver el laberinto 
Que encuentra la ilusión 
De los fatales dias
De juventud ard ien te .



A Dios, desde el presente , 
Le dan el coraron.

Y odiando los jard ines 
De flores salpicados,
Y los silvestres prados 
Cubiertos de verdor.
De los paternos lares 
E l techo abandonando, 
Viéranlas ir entrando 
En el jard ín  de Dios.

Que si jardín de flores 
De perfumada esencia,
Allí fué su presencia 
De Dios ante el a l ta r ;
Allí vivían dichosas,
Mil him nos repitiendo.
La viva paz sintiendo 
Ajena de pesar.

Allí en tre  oculta selva 
Su iglesia engalanando,
Y á todas em papando 
E l místico fe rvo r;
Allí p lacer, ven tura
Se aspira y paz s in c e ra ;
Y al sitio, sin que quiera . 
Se le profesa amor.



Feliz quien en él halla 
La estancia de paz lle n a ;
Y á su razón serena 
No turba el aquilón
De aquel tropel de ideas 
Con visos alhagüeños,
Que solo son ensueños 
O ¡lusos sueños son.

Feliz la que contenta 
En solitario asilo,
El pecho trae tranquilo 
Sin roedor pesar •,
Y siente una dulzura 
Indefinible y santa, .
Y no halla con su planta 
Estorbos que apartar.

Feliz la que sus alas,
Sin dar del m undo al viento, 
Al libre pensam iento 
En su g irar co rtó ;
Feliz la que no piensa 
Embellecer su  vida,
Y á la inocencia unida 
La juventud pasó.

Feliz la que desdeña 
Palabras tentadoras 
En las terrib les horas



En que despierta am o r; 
Feliz la que resiste 
Las pláticas mas bellas, 
Cuando se escapan ellas 
Del labio seductor.

Feliz la que se olvida 
Del tiempo ya pasado,
En el que idolatrado 
Pasó su edad m e jo r;
Feliz la que impaciencia 
Por los placeres no h a lle ; 
Mas ¡ ay ! de la que calle 
Al soplo tentador.

A ñ o  940.

Nubes doradas circundan 
De Liébana á las doncellas, 
Brillando en sus castas sienes 
La luz de la inteligencia.
De sus candorosos senos, 
Hidrópicos de inocencia. 
Benéficos sentim ientos 
De santa pasión desplegan ;
Y al destello retocadas 
De la celestial lum brera,
En su corazon germ inan 
V irtudes en gran cosecha.
Y las jóvenes mas ricas,



Mas hermosas y discretas 
Del sueño de hogares patrios 
Cual de un letargo despiertan ,
Y á la oscuridad se arrastran 
De las intrincadas selvas
A pasar la triste  vida 
Como los A nacoretas;
Y sin escuchar los ayes
Que en sus altas torres dejan. 
Afanosos por ganarlas, 
Lastim eros por perderlas,
Con sus ricos dotes corren 
A sepultarse en tre  breñas. 
Recibiendo de los hom bres,
Al despedirse, la befa.
Luz celeste, esplendorosa, 
Radiante mas que una estrella. 
Aparece como guia 
En la provincia de Liébana ;
Y á su resplandor, con ansia 
Las jóvenes liebanesas,
En gracias de amor m ecidas. 
Desdeñando las finezas, 
Divisaron un asilo 
Do resistir las torm entas 
De la tem pestad del siglo 
Noveno, que empieza apenas; 
Luz salvadora y rien te .
Que consoladora empiezas 
Con tu  soberano influjo



A desarrollar las tiernas 
V irtudes con ese foco 
Que solo al candor revela 
La íntima pasión sagrada 
Que le fascina y le quem a. 
¿Q uién en el m ar de los goces 
Extasiándose, pudiera 
En este siglo turbado 
A brillantar su conciencia, 
Corriendo al seguro puerto 
De una soledad eterna, 
Teniendo al cielo por techo
Y por palacio las selvas ? 
¿Q uién sus años juveniles.
En cuyo fuego se crean 
Mil torres im aginarias,
Sin vuestra guia pudiera 
Sacrificar con pasiones, 
Sepultando una belleza 
Que el portento de su siglo 
Se llamó por su modestia ?
Ved como va á un antro oscuro 
Por defender su inocencia ;
Y con hum ildad pidiendo
A sus padres ciertas prendas 
Para vivir necesarias 
E n tre  los m ontes y selvas. 
H um ildem ente se viste 
La que ayer flotaba sedas. 
Terciopelos y brocados



Con diam antes, oro y perlas ;
Y Dios la anima y bendice,
Y del noble hogar se aleja. 
Dando un abrazo afectuoso 
A toda la parentela.

Esta es una de las glorias 
Que ostentar puede la Liébana, 
Mostrando del fundam ento 
Hasta las prim eras piedras 
Del Monasterio de Piasca,
Cuyo templo aun se conserva.

Habitaron muchos años 
En chozas por ellas hechas, 
Hasta que la monja E ldura, 
R ica, jóven y condesa,
(Era el año veinticuatro) 
Construyó ya algunas celdas, 
Siendo ya abadesa Eilo,
Pues Fila fué la prim era 
Que las atrajo al retiro 
Con sus raras penitencias,
Y que se cree que goda 
Sangre bullía en sus venas.

Ante esta se presentaron 
Con duplicada m odestia. 
Practicando en compañía 
Sus m agnánimas proezas ;
¥  al eco de sus plegarias,
Y al olor de sus grandezas. 
Por Abadesa la eligen



Y la toman por M aestra.
Pero m uere, y todas lloran 
Tan religiosa Abadesa,
Y á E llo, jóven muy noble, 
Saba y  Resincinda llegan ,
Y por Prelada la nombran
Y el báculo la presentan ;
A cuyo improviso golpe 
Opone gran resistencia 
E n tre  el tem or de sí m ism a,
Su hum ildad y tal sorpresa ; 
Pero resistir no puede
El fin de la Providencia ;
Y firmaron la escritura 
De dirección y obediencia 
A Eilo como á Prelada,
En nuevecientos cuarenta, 
T reinta y seis m onjas; que á fé 
Que para principios era
Un núm ero respetable,
Y mas si se vé en qué selvas. 
Cuyos nom bres poner quiero. 
Sin robarles una letra.
F ila, E ilo, R esincinda,
Saba, Gontrona, Excem eña, 
E ldura , Goto, F run ild i, 
T euderinda, Ponia, Serza, 
Arbidia, Argilo, Manata,
Egilo, Gonto, Sunlleva, 
Sendina, Ju s ta , Extregoto,
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Toderinda, Velasqueda, 
T regidia, Tarasia, A uria, 
T eudildi, R em undi, Gueva, 
Jux ta  y Velasquita fueron 
De Pias-Casas las p ie d ra s ;
Del cual se llegó á decir,
En el año de setenta ,
Que absorbía lo mas bello,
Mas noble y rico de Liébana.
Y fué así, que años pasados 
La mas bella Zagaleja,
Que á la Madre del Mesías 
Ver y escuchar m ereciera. 
Estando su  hato guardando 
Del Sagra por las laderas. 
Odiando cuantos honores, 
Cuantos bienes y riquezas 
En este bello país
Del Conde obtener quisiera. 
Suplicó á su anciano Padre , 
Que, per Dios, la perm itiera 
I r  á vivir á Píasca 
Con qtras santas doncellas 
Que sabe en aquellos bosques 
Hacen raras p en itenc ias; 
Porque así la convenía.
Ya que asequible no la era 
(Según la dijo el Prelado,
Y un Varón de grande ciencia)



Guardar la bendita Imágen 
De Peña-Sagra en las crestas 
Por las nieves del invierno
Y por tem or de las fieras,
Y que con tan santo objeto 
E l Prelado prom etiera.
Si lo hacia, dar á Piasca 
Una dádiva m uy buena.
Mas el pobre padre anciano.
Que otra ocasion como aquella 
No esperaba ver, por rara , 
Pudiendo Auria ser Condesa, 
Una Esposa nada menos 
Que del Conde de Lebeña,
La que ayer era Zagala 
Del Sagra en la cordillera. 
Lloraba para ganarla
Y gemia por perderla,
Y Auria halló por algún tiempo 
Paternal la re s is ten c ia , ,
Mas, amonestado el Padre
Por personas m uy discretas. 
Que era sin duda de Dios .
La voluntad mas expresa 
Que Auria nunca se casara,
Y que una santa m uriera , 
Contradecía sin duda
El fin de la Providencia, 
Puesto que ella lo pedia



Con el llanto y muy de veras.
Y en efecto, á pocos dias
Fué á entregarla á la A badesa;
Y queda en el claustro Auria 
Bendecida y satisfecha.

«Fundó el conde D. Rodrigo Gonzalez G iron, en  la provìncia de 
L iébana, el M onasterio de Santa Maria de  Fiasca, que era señor 
de aquella tierra . Aquí tuvo el re y  D. Alonso una hija que se 
llamó Sancha. Está en te rra d o e n  este  M onasterio el Conde, y  un 
escudo m uy antiguo m uestra  se r suyo.® (Sandoval, tomo 11, fò­
lio 162, página 3 >.)

Debe en tenderse  esta nota de Sandoval respecto á la tercera 
reedificación <5 m ejora m aterial del tem plo y  claustro  de F ias­
ca, que fué en el siglo x in .



LA S M O N J A S .

Soledad!... règio camino 
Que hasta el Empíreo se encum bra ; 
¿A  quién tu  faz no deslum bra,
O escuela de la v ir tu d ? ...
Tus leyes son tem or santo, 
Hum ildad, candor, paciencia.
La modestia y la obediencia, 
Constancia en llevar la cruz.

De humildad, por el camino 
Marchan las que buscan cielo ;
Miran son nada en el suelo,
Y  nada piensan de sí.
Si tienen , lo han recibido ;
De su sér no se envanecen ;
Y  así los hum ildes crecen,
Que Jesús lo enseñó así.

¿Quién no tiembla al verse cieno 
Con crím enes amasado ;
Ser el sér mas despreciado 
Cuya vista causa h o rro r? ...
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¿Q u é m erezco?... solo infierno; 
Pues de vivir soy indigno ;
Solo un Dios dulce y benigno 
Me sufre, aguarda mi amor.

¿Dó fué mi inocencia f  ¡ cielos !. 
Con mancha salí á la vida ;
Pero que pronto perdida 
La gracia de Dios m iré ;
i Cuán vil, cuán bajo y pequeño 
Seré de Dios á los ojos !
Le ofendí por mis antojos,
É insensato le olvidé.

Padecer á Dios amando.
Es padecer con ventaja ;
Es dar al vicio de baja
Y en la v irtud  cim entar ;
Estrecha la via del cielo,
Goces del m undo no ansia ;
Jun to  á la cruz, ó Maria,
Te quiero siem pre encontrar.

Vosotras, de Dios Esposas,
Como agua de riscos, puras ;
No lleguen las desventuras 
A tu rbar vuestra mansión ;
Y los claustros no humedezcan 
Vuestras lágrimas de estim a ;
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Ni el infortunio comprima 
Vuestro am ante corazon.

Oh felices religiosas,
Del mundo sin experiencia,
Que encerrásteis la inocencia 
Del claustro en la soledad ; 
¿Q uién os dijo que en el m undo 

*E1 vicio mérito alcanza,
Y se apaga la esperanza
De acabar la vida en paz?...

En vuestros rostros serenos
Y del traje en el decoro 
Mostráis corazones de oro 
De inm arcesible virtud ;
Y en amor santo encendidas 
En apuesta vais.al tem plo, 
Donde envidioso os contemplo 
Ante el cuerpo de Jesús.

Hablad de Dios con Maria, 
Que abrazada con Jesús 
Desclavado de la cruz.
Está pronta para oir.
Dadla, pues, algún consuelo 
En medio de sus dolores ;
Rogad por los pecadores.
Que tanto la hacen sufrir.



Ángeles sois en el mundo, 
Antorchas cristianas bellas,
Y de la gracia las huellas 
Seguís en santa quietud ;
Y hallais en bella clausura, 
Endulzando sus dolores,
Un Paraiso de amores,
Una eterna juventud .

S í ; á sus solas en el coro 
Entonan tiernos amores,
¥  los sueños seductores 
De otra vida sin p e sa r ;
Y se cansan y fatigan 
Por llegar al fin dichoso,
Do las contemplo envidioso 
Modelos de santidad.

Y olvidan, ciegas de amores. 
La luz prim era que vieron,
Y la torre en que nacieron,
Y el campo de su n iñ ez ;
Y á sus alegres amigas,
A sus gratas diversiones
Y á las mil conversaciones 
De inocencia y sencillez.

Pasan sus años floridos 
En el claustro dulcem ente,



Sin que arruguen de su  frente 
Los cuidados, el c a n d o r;
Ni la sangre de sus venas 
Corrompe la intem perancia,
Y suenan siem pre en su estancia 
Divinos him nos de amor.

N inguna pasión funesta 
Deprava los corazones,
Y se nota en sus acciones 
De v irtud  un no sé q u é ;
Que embelesan sus palabras.
De amor brotando centellas,
Y rara vez se ve en tre  ellas 
Un rostro con palidez.

Allí gracias inefables 
Desarrolla su inocencia,
Y en su verde adolescencia 
Brilla lo mas noble, s í; 
B rillan sus frentes serenas
Y en sus labios la sonrisa ,
Y aspiran la dulce brisa 
De grato perfum e allí.

Desnudadas de ambiciones 
Célico placer gustaron. 
Cuando allí se  refugiaron 
La virtud á conservar ;
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Y nunca jam ás sus senos 
Las desgracias invadieron,
Y siem pre alegres vivieron 
E n tre  el espeso encinar.

De tem ple fresco agradable 
Para ensueños celestiales,
Do las palmas inm ortales 
De la quietud y la paz 
Hallaron en tre  dos lomas,
Un valle estrecho escondido 
Han con placer elegido.
Modelo de soledad.

De los faustos descartadas, 
Del falso m undo ofendidas,
A los celestes unidas 
Sus vidas allí se ven ;
Y sin recordar riquezas,
Solo á la v irtud  aspiran,
Que en ella el retrato  miran 
De su Madre y de su B ien.

Y en la v irtud  progresando, 
En santo amor se adelantan ;
Y hasta los Monjes se espantan 
De tan encendido am o r;
Y en competencia se aplican 
Penas no poco severas
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Y penitencias austeras 
Per agradarla m ejor..

Allí léjos de los hombres 
De Dios la grandeza adm iran,
Y en soledad se retiran 
Preparándose á m o r ir ;
Piáen á Dios fervorosas 
Sus auxilios soberanos,
Y que á los Mahometanos 
Haga España sucum bir.

Cuando el viento mueve el bosque, 
Vuelan nubes por el cielo,
Y los insectos del suelo 
Encantan la soledad,
Y trinan las avecillas,
Ensayando árias divinas.
Debajo de las encinas,
Contemplan la E ternidad.

Cuando contemplan las plantas 
Con las lágrim as del alba.
El orbe su m ente salva
Y recorre otra mansión ;
Y con el Rosario en mano 
lavocan la Virgen p u ra ;
Y Ella llena de dulzura 
Su amargado corazon.



Cuando por detrás del monte 
Advierten brillar la aurora, 
Inflamando bienhechora 
El O riente con su luz ;
De oro y rosa el bosque viendo, 
Entusiasm a sus sentidos,
Y alzan á Dios sus gemidos 
De contento y gratitud .

Cuando el astro ya anunciado 
Por hermosos resplandores, 
Viene á matizar las flores 
Hecho un abismo de luz ;
Al h e rir su prim er rayo 
En sus celdas solitarias.
De rodillas mil plegarias 
A Dios alza su virtud .

Y desde el sol en oriente 
Hasta el sol en el ocaso 
No se da allí ningún paso 
Sino en el amor de Dios ;
Y desde que las estrellas 
Empieza á ostentar el cielo 
Hasta el nuevo sol, su anhelo 
Está en ponderar su amor.

Hijas fieles de Maria,
Que m iráis sus am arguras,



No lleguen las desventuras 
A tu rb ar vuestra mansion ;
Y los claustros no humedezcan 
V uestras lágrim as de estim a, 
Ni el infortunio comprima 
Vuestro am ante (íorazon.

FIN.
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